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FREE BANKING EN ARGENTINA

EL CASO DE LA LIBRE COMPETENCIA DE MONEDAS 

EN LA HISTORIA MONETARIA ARGENTINIA

LAS PRIMERAS DÉCADAS DE VIDA INDEPENDIENTE

(1810-1830)

María Cristina Gómez

1. Aproximación al tema de la evolución monetaria argentina

Cuando abordamos la historia monetaria argentina nos encontramos con algunos aspectos que nos parece oportuno considerar desde la teoría y desde el análisis puntual de las situaciones que caracterizaron este complejo proceso dentro de la historia económica argentina.

Estas cuestiones teóricas a las que hacíamos referencia anteriormente tienen por objeto comprender el marco dentro del cual fueron tomadas las decisiones de política monetaria, tanto en el caso de que esto se haya realizado deliberadamente, siguiendo determinados principios de la ciencia económica, como en cl de que simplemente se haya utilizado un criterio circunstancial, con prescindencia de connotaciones ideológicas en términos de una política planificada predeterminada.

El tiempo que hemos elegido, el período comprendido entre1810 y 1881, dadas las características de nuestra historia política, presenta una amplia gama de creaciones monetarias, y dentro del periodo será preciso distinguir dos espacios bien determinados: Buenos Aires y las provincias del interior, dado que, como dice un autor, "la historia monetaria de la Argentina [...] ha sido en la práctica la de la provincia de Buenos Aires [...]".
 En tal sentido,hasta las definiciones y caracterizaciones completas de los períodos han respondido a este criterio, lo cual induce a errores tales como el de hablar de "anarquía del año 20" (en historia política) o "anarquía monetaria" (en historia económica), cuando sería más apropiado hablar de la disolución del poder central de Buenos Aires y de la reasunción de las soberanías provinciales en la figura de los gobernadores provinciales, en el primer caso; y con respecto al segundo, también sería más exacto referirnos al período de ausencia de un patrón de moneda en la provincia deBuenos Aires, a las sucesivas creaciones impuestas desde el poder político de la capital y a su correspondiente fracaso en el orden económico local y nacional, porque se trató de imponer coactivamente dichas creaciones monetarias en las provincias yfueron expulsadas del "mercado" de transacciones del interior.

De lo dicho anteriorinente, visto a partir de la búsquedabibliográfica preliminar, podernos señalar que estas dos líneasparalelas de investigación (Bucnos Aires y las provincias) nosestarían mostrando a priori evoluciones monetarias diferentesen las que es preciso diferenciar algunos aspectos:

a) Buenos Aires, dcsdc sus orígenes cuino capital delvirreinato,

ej erció, de derecho en un primer momento y de hecho a partir del

período independiente, la autoridad político-administrativa de

las Provincias Unidas. La tena encía a la centralización de toda la

actividad tienc sus raíces cn este hechu y en la herencia jurídica

e institucional española. Las medidas que se tomaron desde el

podcr ccntral (cu ando existía) estuvieron orientadas a imponcr

coactivamente su política, y las mcdidas económicas no fueron la

excepción.

El intervencionismo, el reglamentarisino, etcétera, signaron
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la política argentina durante el período previo a la Constitución,

como un orden impuesto desde el poder central y en abicrta

oposición al orden espontáneo surgido en las provincias, sobre

todo en el período 1820-30.

b) Las provincias, después del período de la guerra de la

Independencia(1810-20),rompencunelpodercentralyreasuinen

elejercicio de su soberanía,se eiubarcan enlatarea constituciunal

(muchas provincias argentinas producen en esta época sus pri-

meras constituciones que, con mayor o mcnor profundidad o

calidad jurídica, expresan el afán de "legitiirtar" con un docu-

mento de estas características cl acuerdu de gobierno repre-

sentativo entre los líderes provinciales y sus gobernados) y

siguen una cvolución espuntánea en el resto de las actividades,

con total prescindencia de las reglamentaciones que, en los

períodos de relaciones con Buenos Aires, ésta pretende impo-

ner. Aun en períodos de mayor soinetimicnto al poder central

(Rosas, de 1830 a 1852,y el fracaso del papel moneda de la Casa

de la Moneda, creada por su gobierno), cl "'mercado" interno

expulsó el papel moneda espuriu y depreciado que el podcr

central trató de imponer.

Las provincias rediazaban el papel moneda simplemente

porque no lu necesitaban; el saldo de su intercambio comercial

con paises limítrofes quecomerciabanco)i metálico era favorable

y la moneda confiable, condiciones que no reunía el papel de

Buenos Aires.

La evoluciún monetaria en las provincias era indcpendiente

del poder político; las transacciones en metálico se realizaban

libremente, sin intervención de la autoridad, puesto que no

estaban constreñidas por ningún monopolio de emisión. La

perdurabilidad de las transacciones en metálico cn cl interior nos

habla de un sistema en el que no existen intervencioncs por parte

de la autoridad política en el orden económico.

Discrepamos con Olarra Jiméncz cn su afirmación de que en

el intcrior no se acostumbraba utilizar servicios bancarios y que

ésta fue la causa del fracaso del Banco Mauá. El mismo autor

explica que no pudo hacer frente al compromiso de aportar el

capital estipulado, y era ya la tercera concesión que el gobierno

de la Confederación hacía con el fin de cumplir con la cláusula
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constituciunal de fundar un bancu para la Coiiiederacilín. Cree-

tuus que la ci)stuiibre en el interior cra la del trato en metálico

cumo expresión de seguridad en las traii;acciunes. La historia

mi)iietaria de Buenos Aircs era un dato clavc, siiióiiiruo de

desconiian¿a para elmercaúo, que citaba acostumbraúoa uperar

sin el riesgo que implicaha el papel moneda liga(lo al poder

pulítico, tan procli,te a la emisión descontrolada y a úecrctar el

curso l'iirzusu y la inconvertibilidad tan prunto como no pudiera

hacer Íreiite a sus cuirtpromisos.

A estas consiúcraciones se suma la paraduja que observamos

al comprobar que en el pcríodo colonial la Curona cspañola no

ejercía el monupolin de la acuñación y que cran los particulares

quienes reali¿abon la ciiiisiún conforme a las normas que fijó la

Corona al eÍecto.3 A eso qucdaba reduciúa la política monetaria

cspañola; esta emisión no estaba ligaúa al podcr político de los

virreyes u otros funcionarios. Por eso llama la atención el afán

por ejcrcer el moiiopulio de la emisión por parte de las autori-

dades del período independiente. Recordemos que una de las

disposiciones de la Asamblea del Año XIII es la de la acuñación

de moreda para las Provincia; Uniúas, y quc queda sin eÍecto

luego de la llerrota de Sipe Sipe, con la pérlliúa de la Ceca de

Potosí. El poder central reclama para sí el monopolio de la

emisión de una única moneda de curso legal (Íorzoso), a lo largo

de los períodos que hcmos descriptu sucintamente.

A partir de las consilleraciones anteriores poúemos distinguir

una doble vinculación en la historia económica argentina:

a) Economia/Instituciones: Período úe la guerra de la Inde-

pendcncia (1810-20 ). Periollo de

las soberanías provincialcs11 820-

29). Pcríodo de Rosas (1829-52)

b) Economía/Derecho: Período de la Confederación -

Urquiza (1853-1860). Estado de

Buenos Aires. Período de 1860

en adelante: la Constitución re-

iormada. El centralismo.

3 Roberto Alemann; Breve J,istaria de la política e¿onófi,ici< alltentina (JSW-19Ñ9),

Claridad, Buenos Aires, 1992.
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En la primera, la vinculación csiá liada por la dil'erente res-

puesta que van a llar las instituciune; y la autoridad, centralizada

o no, a la econumía, y todos lo; intciitos por lograr una salida

institucional adecuada después de la in(lepenúencia Íracasan en

forirta irremcdiable hasta tjue la Cunstituc1íln úe 1853 tuarca cl

inicio llcl Estadu juríúicairtentc constituido, aunque de inniedia-

to Sc proúuce el choque entre lus úus tnodelos de país: cl de

Urquiza, l'ederal y relativamentc dcsccntrali¿ado, y el del estado

de Buenos Aircs, férreo defeiisur de su prceminencia sobre las

provincias y de su derecho de marcar taiubién la pulítica econú-

mica de la Confeúcracilín.

Básicatnente, nuestra hipótesis de trahajo podría resumirse

cun el siguicntc enunciado: laá. reiieraditá. y ariificialeá. interven-

¿ione.i del podi?r p(Jliii¿o en tu a¿tividai/ moneiitria generaron

mLiliipli<.; eré¿ioá. negativoá. y probablemente coartaron el naturitl

de>.itrrullo deis-ib-tema monetario fil)re il« tu época hispáni¿.a del

que fiieron continiiailoras la>. pravin¿iaá., en lit.; que á.e verifi¿ó el

ori!i<n espontiíneo de ki libre competeniia entre mone(la,1 y en

ilonile fa interfi<ren¿.ia i!el poder políti¿o Jite ¿.aá.i nula, ya qiie el

mismo mer¿arto expiilá.ó la moneda fiduciaria de tríala calidad.

Considerarcmos a continuación, en priiner lugar, algunas

cuestiones teóricas, para luego pasar al estudio cspccífico por

períodos, como mencionamos antcriormente.

2. Cuestiones teóricas

2.1. Concepción de moneda

2.1,1. Antecedente,1 doctrinarios (herencia hiá.pámi¿a y gobiernos

in dependientes )

Tratar de explicitar cuál era la concepción de moneda en los

albores de la historia argentina del periodo indcpcndientc pre-

senta (lificultades nu súlo semánticas sino también metodológicas

y úe fuentes.

Posiblcmente lo más difícil sea tratar de precisar qué se

entendía por moneda hacia principios del siglo pasado, y csto nos

lleva necesariamente al tema de las iucntcs.
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autoridad correspondiente como garantía del peso y le»adecua-

dos a su valor?

Ahura bien, ca la deÍiniciÓn precedcnte no aparecen ex-

plicitados nila doctrina delvalorimpo.jita.;iii elcoiicepto de quc

es atributo de la soberanía. La delïnic1íln dicc daramentc

que moneda cs "cosa ¿un que mercan y viven loa.hombres en e,ite

mundo". Este concepto se acerca más ala definición de Meiiger,8

quien afirma que dinero es el medio de cambio (dinero mercan-

cía) gcneralmente aceptado; por eso la expresión "mercan",

cuyo significado intrínseco establece el concepto de intercam-

bio, y "viven los hombres en este mundo" da la idea de univer-

salidad contenida en el conccpto de aceptación generalizada de

dicha mercancía, no vinculada en ningún punto con cualquier

tipo deimposición real previa. Da por sentadala existencia de ial

mercancía,llamada moneda, coito un hecho natural, no como

una creación del podcr político. Estas consideraciones también

son señaladas por Menger,9 y tienen su razón de ser en el origen

espontáneo del derccho rccogido en las Partidas, así coito en el

carácter consuetudinario de los Fueros;aquello en lo que reparó

siglos después este autor es lo que transmitió la legislación

original y no fue considerado por los tcóricos del siglo xix.

Respecto de la doctrina del valor impositLLs, no aparece

explicitada, pero se menciona un po(len por delega¿ion en la

autoridad real, el cual puede scr ejercido por el príncipe o por

"itquelluá. a quiene,1> ellos otorgitn poder que la fagan por 5u

mandado". Esto está en perfecta consonancia con el hecho de

que la monarquía española ilelegó elirtonopolio de la acuñación

etilos particulares, quienes de hecho y de derecho la ejercieron

en América.i° La delegación de cste poder también cstá vincu-

lada con el tema de la soberanía, ya que si hubiera estado

11

7 Friedrich Ilayek, La d¿>na¿ioiialización ele( dineru, Unión Editorial, Madiid, 1983,

p. 25.

8 Ifiiy¿k, np, cit., p. 54.

9 [...]"Man¿yisuotaninventiuii<i(ihestate.Itis nottheproducloÍalegislativeaci. Bvcn

the saiictimi fil poliiical aulhoritl> is not neccssm.y fur jis axis[erice. (lert;iin commodi[ics

cum¿ ii bcmoncynaturally,as tire iesultu(¿¿miomi¿relaiionships thatwhere iitdepeiideiit

oithc power ofthcstat¿." Carl Menger,J'ri>ici¿>1;sofEcon<>mi¿á., New Ym.k Universi[yPress,

New Yurk, [976, pp. 261-262.

* Alemaiii, op, cit.
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arraigada la idea deque la moneda era un atributo esencial dela

Soberanía, su acuñación no hubiese sido delcgada porla autoridad

real en la persona de los particularcs. El poder por delegación

está explicitado con posterioridad a la definición de moneda y

estc orden de prelación afirma la preexistcncia de la moneda

como un hecho natural y anterior al poder político, no como una

creación de éstc.

El poder real también aparece claramente deÍinido en su justo

rol al explicitarse que el poder los reyes lo '"tomaron para sí".

Esto marca claramente el carácter compulsivo de tal atribución.

No proviene de la naturaleza del poder real, ni de la soberanía

que ejercen en su condición de monarcas, sino de la imposición;

no les fue dado, lo tomaron.

Las considcraciones precedentes demuestran la inconshtencia

delas doctrinas que afirmaban quela facultad de acuñar moneda

era atributo dela soberanía y, por ende, se hallaba en la órbita del

poder político, es decir, el Estado. La teoría es corroborada por

la práctica, ya que, como hemos visto, los monarcas españoles, en

consonancia con su legislación, delegaron la acuñación en los

particulares, que de hccho manejaron las cecas en Atnérica y

produjeron una moneda de mejur calidad que la metropolitana.

La pregunta que necesariamentc surge de estas consideraciones

es: ¿por qué, a partir del periodo independiente, los gobiernos

centrales reclatnaron para sí el derecho de acuñar moneda y

llegaron a decretar el curso iur¿oso, cuando los antecedentes de

la monarquía española establecían claramente la indo pendencia

de esta facultad rcspecto de la soberanía?

La suposición de que el argumento de la soberanía tiene un

espectro tan amplio que permite justificar cualquier medida en

nombre de ella ha llevado a algunos autores a la ligereza de

deÍender la legislación de lus primcros gobiernos patrios en

materia monetaria destacando la "prudeiicia" con que se pro-

nunciaron al respectu, e incluso a incurrir en la contradicción de

enumerar los documentos en los cuales las mismas autoridades

se declaran incompetentes para legislar en todo tipo de asuntos

vinculados especialmente con el tema de la suberanía.

Si bien es cicrto que los gobieriius de la priinera déca(la

independicnte legislan en materia monctaria, no creemos que el

móvil de dichas incursioncs haya sido líe tipo doctrinario, cs
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decir, estrechamente ligado al concepto de soberanía. Existe

acuerdo en cuanto a la ausencia de disposiciones que otorguen

poderes al gobierno para acuñar moneda,U en el Reglamento de

la Primera Junta, en el del 22 de octubre y cl 22 de noviembre de

1811 y en el del 19 de febrero de 1812.

Las pritneras evidencias del avance del poder político en el

teína monetario se cncuentran en los proyectos de Constitución

de 1812-13 y en las disposiciones de la Asamblea del Año XIII.

Pero debemos establecer algunas distinciones de fundamental

importancia:

- Los proyectos constitucionales no confieren ningún poder al

Estado para euutir o acuñar moneda.

- Las disposiciones siguen el espíritu dela legislación española

que hemos mencionado como fuente, al conferir al poder polí-

tico sólo el derecho de:

"Detertninar sobre el cuño y valor de las monedas; [...] y

providenciar sobre el castigo de los falsificadores de los

cuños de las monedas o papeles cquivalentes del Estado".t2

"Tiene la superintendcncia de las fábricas de moneda,

cuya emisión, título, peso y tipo fijc la ley." 13

Estas disposiciones hablan de una autoridad de control, pero

no de un ente etrtisor oficial ni de ningún tipo de monopolio de

acuñación.

- Existc confusión en cuanto a la coirtpetencia de los poderes

políticos, y de ahí surge la atribución de las funcioncs antes

cxplicitadas a dil'erentes poderes (ejecutivo o legislativo). Es-

tas atribucioncs probablemente hayan llevado a la equivocada

vinculación entre poder político y moneda, y a su consecuen-

cía más negativa, la introuusión del Estado en el tema de la

emisión.

- Sólo el proyecto de Constitución federal atribuye al Congre-

so la facultad de acuñar moneda, regular su valor y "tornar

'1 Humberto Bu rzio, fié gimen monetario entre J810 y193ú, en Robcrto Levill ier, Historia

Argentúia, t. V, Buenos Aircs,1968, p. 3.722.

A l? En¡iiio Ravignani, Asambleaá. Cana.(iñiyentes Argeiitiiias, t. VI, se guaria parte, Buenos

iresÍ, Í. f3. 11
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providencias para castigar a los que falsifiquen las seguridades,

y cuño corriente de las Provincias Unidas" (art. 35). t4

- Ninguno de estos proyectos pasó de serlo, pero constituyen

una clara evidencia de que la relación moneda-soberanía de la

que la historiografía tradicional ha hablado en forma persistente

era sólo fruto de un preconcepto de los autores, más que una

conclusión sólidamente fundamentada.

- Sólo la Asamblea del Año XIII legisló efectivamente en

tnateria monetaria, disponiendo la acuñación con los símbolos

patrios. Pero el hecho de que se dcclarase soberana no es

fundamento suficiente para justificar la iiitroinisión en un campo

en cl que, según la tradición, sólo le hubiera correspondido

ejercer una labor de vigilancia o control.

- La Asamblea del Año XIII es el punto de partida de la

concepción según la cual al Estado le correspondc legislar y

actuar en cl teína monetario. Sus disposiciones sentaron juris-

prudencia en la materia, y a partir de allí la historia sigue el curso

de las reiteradas y desafortunadas intervenciones del poder

central.

El problema más importante del periodo es en realidad la

escasez de metálico para atender transacciones corrientes y fi-

nanciar la guerra de la Independencia. Las medidas que tomaron

los distintos gobiernos en realidad fueron parches que ponen de

manifiesto el desconocimiento que en materia económica tenían

los protagonistas de nuestra historia; también aparecen, aunque

como meramente intuitivos en estas temas, algunos proycctos no

difundidos habitualirtente por los historiadores, pero de notable

lucidez en algunas de estas materias.

La cscasez de metálico circunscribía la cuestión a tres posiblcs

fuentes de abastcciiniento: Potosí, Chile y algún centro de explo-

tación local que permitiera la acuñación de iuoneda. Nótese que

d aspecto crucial es conscguir una fuente de iuineral; en ningún

momento se piensa que el papel moneda puede ofrccer algún

tipo de ventaja o de oportunidad de sustitución eficiente. Dentro

del tcrritorio nacional se manejan varios lugares posibles,

'4 Juan Ca,iter, J-a As<inib(ea General Con>.tituyente, en Academia Naáonal de la Iiisio-

ría, Jfistoria de la Naeián Argentina, t. VI, segunda sección, Buenos Aú.es, 1947, pp. 1.53-56.
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Famatiiia, Meiil()za i) algún viro centru úun(lc Sc presume que

pucllc obtenerse el niiiieral necesario para la acuñación, pero en

n iii gúii niiiirten tu aparece algún tipo de análisis económicu más

prol'u núu que perniita vislumbrar una sulución alternativa para

paliar la situación.

Hay que destacar que la mayoría de los autores y lle los

cuntcmporáncos veían el comerciu con cl extranjero no como

una posibilidad de sumar recursos, sino como una sangría de

éstos, idea que ha tomado alucha fuer¿a en algunus sectores

naciunalistasque moldearon la historiaargentina durante décadas

y en cscritores contemporáneos quc tuanilïestan una marcada

xenofobia (y especialmente anglofobia) co lo que se refiere a las

relacioncs comercialcs de nuestro país.

Esta digresión nos lleva a tratar de cntender el ra¿onamiento

de los que creyeron podcr terirtinar con la salida lle metálico

prohibicndo por decreto la salilla úe oro y plata a través de la

Aduana, geiieranllocun esta pi)líticael agravamicntodelproble-

madelcuntrabando. Este aspectofue reconucidu poralgunos de

lo; directorcssuprcmosy existen varios dccretos que legalizan la

exportaciún de metálico prccisamcnte con d ubjetu de teriuinar

con el contrabando y lograr una política de iuayor apcrtura en

cuanto al incipiente comercio exteriur.

También existieron prupuestas sumamente renovadoras en

cuanto a la instalación de bancos, que la prensa de la épuca

reproducc y que aiiteccden a la instalación de la Caja Nacional

de Fondos de Sud América. Decimos renovadoras por las con-

diciones de creación y constituci<in da ciipital del banco (Íueron

(lospruyectosdiÍerentes) que,si bien no sepuedencompararcon

cl caso de los bancos escoceses, sun un iiotahle paso hacia un

sistema nu regulado por cl gobierno y de recursos genuinus.

Alletuás,siconsideranius la época, po(letuoshablar,comodccia-

mos irlas arriba, lle "intuitivos" cn cuanto a la influencia del

liberalistuu ya que, scgún White, es Adatu Smith quien traza la

doctrina ancestral de la free bankings¿hool cn el libro II, cap. II,

de La riqueza (le iii-1na¿.iones, y esta obra fue publicada una

década irás tarde.15

l5 Law;¿n¿c White,Free itankingin Britaiii Í'heory. Expcriciice alia Debate (18tll-1845),

tesis doctoral, UCLA, Estados Unidos, I9S2.
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Las propuestas mencionallas datan de 1816, y no sólo no

fueron consideradas, sino que han sido duramente atacadas por

historiadores contemporáneos.

Lo cierto es que las soluciunes al tema de la escascz de

metálico tendieron al endeudamiento: empréstitos forzosos a los

mistuos extranjeros con los que se realizaban las transaccioncs

comerciales, casi confiscatorios, rebajas de sueldos, más em-

préstitos, curso forzoso para los papeles del gobierno, en los que

ni siquiera la autoridad política confiaba (seguían tratando de

encontrar la forma de acuñar metálico, signo evidente de des-

coniianza e insolvencia desde el mismo emisor).

Estas políticas son justificadas por la "razón de Estado", en

este caso, la guerra dela Indepcndencia. Y es la razón que suscita

en algunos historiadorcs expresiones como la siguiente:

"[...] La falta de imoneda metálica que se recibiera como

herencia colonial, entonces, no podrá ser supcrada por la

Revolución. Antes al contrario, ésta, por razones vitales

para su desarrollo, se vcrá obligada a agravarla. Además, y

por igual motivo, deberá caer en un empapelamiento que

implicará introúucir un principio desorganizador cn el sis-

tcnia existente. Desdc el punto de vista monetario, el pa-

norama que sc presenta al expirar el año 1819 preanuncia

cuantu habrá de ocurrir. Pero es totaliuente injusto no

reconoccr que ese eiupapclamiento cumple su finalidad

principal al permitir el feliz desenvolvinlicnto de la Revo-

lución pur la Independencia".16

Huelgan las palabras para objetar semejantes afirmaciones.

En los capíiilos que siguen demostraremos las alternativas

anteriormente citadas, pero ahora sí con más detalle.

2.1.2. Elementos relacionados con la concepción de moneda

Existen otros elcmentos vinculados con d concepto de moneda

que se relacionan con eliuncionauuento de ésta, en sus diversas

l6 segrctti, op. cit., p, 6l.
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clases, y que tuvieron diferentes alcances en nuestra historia

monetaria. Estos elementos a los que hacemos referencia son la

convertibilidadlinconvertibilidad, el curso, legal o forzoso, y las

clases de monedas circulantes, metálicas o papel.

Estos tres grupos están estrechamente vinculados, de tal

manera que describen las relaciones entre los dos tipos de

monedas circulantes en el territorio, la moneda metálica y el

papel moneda. Ahora bien, sabemos que la costumbre era

realizar las transacciones en metálico, y esto hacía que circularan

distintas monedas de ese tipo, de diferente procedencia y ley,

pero todas go¿aban del favor del público. Ciertamente, iban

cambiando su valor en función de la pureza de metálico que

tuvieran, y esto llevaba a la costumbre de los resellos, que

consistía en convalidar con el sello de la autoridad el nuevo valor.

Esto sólo implicaba el reconocimiento de una situación pre-

existente, algo que el público ya había sancionado en los hechos.

Estas monedas de diferente procedencia tenían ciirso legal, es

decir, que podían circular librcinente y realizarse transacciones

con ellas sin impedimento legal. El curso legal no iiuplica coer-

ción de ninguna índole, ya que solamente legitima un hecho de

orden natural, la circulación de una o varias monedas. No

conlleva la obligación de realizar las transacciones con alguna en

particular. Estas caractcrísticas están en consonancia con el uso

de la moneda metálica en todas sus varia ntes, oro, plata o cobre.

Incluso en esta última clase, y a pesar de la exigüidad de su valor,

la depreciación de su ley y la imposición del papel moneda, el

público la prefirió por encima de todas las imposiciones legales,

a tal punto quc fue preciso regular su circulación, lo que fue más

contraproducente aun.

Esto nos lleva a establecer la diferencia con el curso forz o.io y

su vinculación con cl papel moneda.

Como dijimos, existía la costuiiibre de realizar las transaccio-

nes en metálico, de manera talque la aparición del papel moneda

y la intención de quc rccmplazara al metálico implicaban de por

sí una tarea nada fácil, dado que cl reemplazo de una costumbre

arraigada en el conjunto dela sociedad no se resolvía simplemen-

tc con una norma jurídica. Precisamente, debía ofrecer alguna

ventaja operar con él, de manera tal que la sustitución resultara

ventajosa y atractiva.
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Pero ¿cuálesfueron en realidad los móviles que impulsaron la

creación del papel moneda en nuestro territorio, en los albores

de nuestro período independiente?

Porcierto,no fueron lasnecesidades delpúbliconilainiciativa

de algún banquero etuprendedor. La iniciativa fue del poder

político, ante la imposibilidad de hacer frente a la escascz de

metálico y a sus comprouusos de guerra.

Cuando decirnos poder político nos referimos a los primeros

gobiernos del período independiente, desde la Asamblea del

Año XIII en adelante, aunque,como después veremos, no todos

contaron con eletuentos lcgales que avalaran su política y en

algunos de ellos aparecieron propuestas de gran interés,inéditas

hasta el presente.

Los gobiernos de la primcra década independiente asumieron

una representación ´<nacional", con relativo consenso de las

provincias, y aplicaron políticas quc tendían a tener el mismo

carácter.

Losfondos que tratarun deconseguirparasustentarlaemisión

de papel moncda tuvieron su origen ep la confiscación de los

biencs de extranjeros en Buenos Aires. Este fue elcaso de los pa-

garés sellados (ley de la Asamblea del Añu XIII), certificados

endosables (lcy del lo de noviembre de 1818, creando la Caja

Nacional de Fondos de Sud América) que tenían fuer¿a legal

paraelcobro deréditosyqueiueron elgermen delpapelmoneda

que este organismo emitiría y con el que continuaría el Banco

Nacional de 1826. También el Ministerio de Hacienda euute los

'"adiuisiblesde aduanaenintroduccionestuarítimasy terrestres"

y un papel moneda o valc, según sus leyendas, y reglamenta su

euusión con decretos sucesivos. En 1819 aparece un "'papel

villete o amortizable", en valores de 10,20,50 y loo pesos, dando

cumplimiento al decreto de Pucyrredón (24 de marzo de 1819)

quc autorizaba el pago del 50% de los derechos de aduana en

efectivo y cl otro restante cn "papel moneda".I?

Todos estos documentos aparecieron en un principiu librados

contra la Aduana; eran noiuinales, pcro la escasez antes men-

cionada los hizo primero endosables y luego al portador, de

i7Burño,op.át., p.3.723.
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manera tal que si bicn los primeros no reunían las características

quc actualirtente damos al papel monclla, y eran más bien dinero

li(luciario o pruirtesas (lc pago, rápidaiieiite entraron en circu-

laciún en Bucno; Aires como billetes cunvencionalcs, pcro

generando bastante resistencia en el ámbito de las transacciones

corrientes, donde la cotnpctcncia con el metálico era muy fuerte.

La negociación de estos papeles fiel gobierno generú un

bcneficio adicional para los comcrciantes y exportadores, d~tdu

que al entrar en circulación corriente y ser resistidos pur el públi-

cu en gencral, fueron rescatados pur los mistaos comerciantes

y exportadores a menur valor, lo cual les permitió a éstos can-

celar con una diicrcncia significativa sus deudas clin la Aduana.

Hcmos visto que el naciiuiento de las cmisiones de papel

tnoneda en nuestro periodo independiente conlleva el estigtna

de la insolvencia.

En las primeras emisiones se vinculan al concepto de dinero

como medio lle pago (dado quc lo era para suirag~tr gastos

públicos), para luego ser realmente úinero mcrcancía, aun estos

documentos de deuúa intcma que pasan a tener circulación

corriente. Este dincro fiduciario también tenía la pretensión de

ser dincro "nacional", pero en la práctica,jamás trascendió del

ámbito de Buenos Aires, donde, como ya hemos dicho, úebió

cotnpetir con la escasa pero muy apreciada inuneda metálica.

La nccesidad de dccretar el curso forzoso es evidente, dadas

las condiciones desventajosas de su operatoria, alo que se suma

la inconvertibilidaú, complemento inseparable úel curso forzo-

so. Era bien conocido, además, el prubletna de la falta de

metálico y la escasa probabilidad de quc el gobierno nacional lo

resolviera, embarcado como estaba en las luchas de la Inde-

pendencia y, irás tarde, en las guerras civiles de la década del'20.

Cuando se crea en Buenos Aires el priiner banco de emisión

(1822), a instancias de Rivadavia y de Manuel García, aparecen

los primcros billetes de banco, que en un principio no tenían su

valor impreso, sino que se llcnaban a imano. Más tarde fuerun

impresos en Londres, en valores de 1, 20, 50, loo, 500 y 1.000

pesos, al valor de una on¿a por 17 pcsos.

Pero esta etnis16n tampoco tuvo aceptación, debido a que sc

supo que cl encaje autorizado era de apenas el 10% de los

billetes; se trató de reforzar el encaje con parte del empréstito
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Barín g (1824), pero la guerra con el Brasil uiició de dctonante de

su culapso. También entonces se siguió el camino acostumbrado

de la iiiconversión (le los billetes y el curso l'orzuso hasta la

siguiente aparición de una nueva instituciún "'nacional" que

ahsuil~icra su pasivo. El Baiicu de Buenos Aires scrá objeto de

un estudio dctallado más aúelante, pcro vale iiiencionarlo abura

para destacar los factores de desconÍianza quc operaban en el

descréúito fiel papel mene(la impuesto por la autoridad política,

así coirto para señalar que antc la insolvencia, se recurre a la

inconvertibiiidall y al cursfi l'orzoso cuino únicu mellio de cvitar

el quebranto y dil'crirli) en cl tiempo.

El Banco Nacional de las Provincias Uniúas da Río de la Plata

había garantizado las emisioncs llc papel (lel Banco lle Buenus

Aircs aunque, ci)mo hciios dicho, no su con,<ertibilidad. Cuando

comenzíla operar, su rcserva metálica en oroy plata representaba

menos del 7>ii ; nuevamente hubo decretos (le inconversión y la

ley del 7 de mayo lle1826, que disponía que lo; billetes del Banco

Naciunal eran irtoiieda corriente pur el ,<alor cscrito.i8

La o)mpeteiicia entrc cl papel irtone(la y cl dinero metálico

incluyó nu súlu las conocidas inunedas de uro y plata sino

también las acuñallas pur B uenus Aires en1822 y1823, de cobre,

iabricaúas en Birininghain, a in;tancias úel misal) enúsur de

papel que mencionamo; anteriormente, asicomo las cinitidas en

1826 pur el Banco Nacional, del mismo metal.

Algunos autores sosticneii que en el caso de las moncdas de

cobre se aplica la ley de Grasham, al afirmar que:

"[...]lacantidadúeinunedadecobreencursonurespondía

a las cxigencias del comercio menuúo, por haber eulúgrado

fuera úe los líiuites de la provincia úe Buenos Aires a causa

de las sucesivas emisioncs de billetes papel que habían

hecho su aparición, y que al depreciarse, por la lcy econó-

mica conocida [...], el cubre comen¿ó a retraerse de su

función natural [...]".1?

'8 Informe del presiden te del Crédito Público, don Pedro Agote, sobre la deuda públics,

bancas y emisiones de papel nioiieda y :i¿uñación de moneda de la llepública Ar.gentiiia,

t. I, Buenos Aires, 1881, p. 2tl2.

19 Bui-¿io, op. cii., pp. 3.726-27.
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Sin embargo, creemos que hay un error de concepto, ya que la

fuga de metálico de la provincia de Buenos Aires no obedeció

simplcmente a la emisión de papel moneda y su posterior de-

preciación, sino a la aplicación de un tipo de cambio fijo entre

ambas clases de moncdas.

Sabemos que la paridad entre la muneda de cobre y cl papel

moneda fue establecida por un decreto (24 de diciembre de

1838). Además se estipulaban las cantidades máximas a

intercambiar (ocho reales de cobre por papel, coito máximo),

penas para los infractorcs, prohibición de exportar piezas de

cobre y de acopio de particulares por sumas mayores de 5ú0

pesos.

Si la ley define a dos tipos de dincro coito sustitutos entre sí

para el pago de dcudas y obliga a los acreedores a aceptar una de

menor valor (papel), en lugar de una de mayor valor (cobre), lus

deudores sólo pagarán con la primcra y atesorarán la segunda,

para darlc mcjor uso. Esto fue exactamente lo que sucedió con

las monedas de cobre que, a pesar de su escaso valor rcspccto de

las de plata y oro, aun así cran preferidas al papel; y no hay ley

ni decreto que impida, en la órbita privada, el atesorainicnto o la

fuga del metálico por contrabando, mcrcado negro, etcétera.

Incluso debe destacarsc que las monedas de1822 habían perdido

curso legal por un decreto de fecha anterior, pero la fuer¿a de las

transacciones en metálico nunca las retiró de circulación, pese a

las normas impuestas. Digamos también que este último decreto,

como su fecha lo indica, pertenece a la época de Rosas, cuando

las medidas coercitivas eran corrientes y sin ninguna traba legal;

sin embargo, pcse a todo, la irracionalidad delas medidas llevaba

en sí misma el germen del fracaso; asimismo, veremos más

adelante que durantccste periodo la expansión monetaria alcanzó

el 800°% en el papel moneda, lo cual afirma aun más la noción de

inconducta monetaria por parte del poder político a cargo de la

euusión.

i
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2.2. Autoridad monetaria. Organismos emisores

Ya hemos destacado que durante cl período de la dominación

hispánica la etuisión estuvo a cargo de los particulares.

sé

Pu
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No existe durante este período una autoridad monetaria en

términos modernos,sino más bien una tutela de la ley y fidelidad

de la moneda en curso, acuñada por estos particulares por

delegación real,y una penalización a losinfractores de la norma-

tiva preestablecida acerca de esos trismos aspectos, peso ley,

cantidad de fino, etcétera.

Estas disposicionesencuentran su antecedente másremotoen

la legislación presente en cl Fuero Juzgo, que lucgo pasó a las

legislacionessucesivas2°yqueiueorigen dclanorinativaaplicada

en América, siguiendo el espíritu de la legislación castellana.

Vemos que elteina dela falsificación de muneda es objeto del

último del Fuero Juzgo,21 y refiere cincu leyes. En la priinera y

segunda se enumeran las penalidadcs contra los falsificadores,

pudiéndose arrancar mediante tormento la confcsión de los

servidores de estos monederos. En lo que respecta a las penali-

dades, van dcsdela mutilación hasta la esclavitud. En cuanto a la

quinta ley, penaliza a quienes rechacen la moneda de buena

calidad.

La autoridad real aparece como control c instrumento de

justicia, nu como autoridad monetaria, y así pasó a América.

Las disposiciones de los primeros gobiemus patrios reúnen

elemcntos contradictorios en esta materia, dado que no estaba

muy clara la competencia de sus atribuciunes. Ya hemos anali-

zado elconcepto de moneda vinculado con el de soberanía, pero

una lectura más detallada de los docuiuentos emitidos por las

autoridades "nacionales" de las priimeras dus décadas nos pone

frente a algunas ambigüedades.

Sólo hemos encontra(lo explicitada la competencia del poder

político enniateria monetaria en dos documentus entrc todoslos

que mencionan gcneraltuente la mayoría de los historiadores.

En elproycctodeconstituciiindcla comisión oficiaInombrada

por clTriunvirato (2 de noviembre de 1812) se dcterininabanlas

facultades del Congreso y del Directorio Ejecutivo sobre fábri-

cas de moncda y la acuñaciún,título,peso y tipo de éstas. A partir

20 Ilstas dispoñciones se encuentran además en: Fuero R¿al-LL 9 y 10;titulo 7, Partida

Séptima-L 1,título 3. Nueva Recopilae16n,1. 12.

?i Éuero Juzgo,p.104,eii Los Códigos.esp<notes co,,rejita<les y anotados,Imprenta de la

Publicidad, Matlrid,1847.
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de este documento se cumienza a hablar úe establecer casas de

moneda y dcl puder que corresponde al gobierno cn este sentido.

Estu fue la base para la política monetaria úe la Asamblea del

Año XII1, que cristaliza este antece(lente y sienta el precedente

de euusiúii monetaria por parte úel puller político.

El utru lloeuincnto c; d proyecta de Constitución para las

Provincias Un idas fiel Riu lle la Plata preparaúu pur la Suciellaú

Patr16jica, que atribuye al Congreso la /£lealtad (!e a¿iiñar mo-

ne(ia. Estas son (ledaraciones claramente explicitallas: la autori-

llall en tuateria tuonctaria residía en el pii(ler político y éste era

cl cncargado, en l'orina excluyente, de la acuñación. En ningún

momento se le asigna un papel úe control o la Íacultaú para

delegar este poúer. Está vinculado, coito hcmos dicho antcs, al

conccpto de sobcranía. Tairtpuco e; casual que un grupo coirto el

úe la Sociedad Patriótica elaborara un documento de estas

características, daúa la iormaciún intelectual de sus integrantes

e inclusu lus dit'ercntcs matices de pensamiento de éstos.

Si nos detenernos en el resto de los úocuinentos, podemos ver

que en los cua tru prituerus euutidus entrc 18111y 1812: cl Rcgla-

mcnto úe la Primera Junta Gubernativa de 1810, el Reglamento

de la Junta Conservadora (22 de uctubre úe 1811), el Estatuto

Provisional úel Gobierno Superior de las Provincias Unidas del

Río de la Plata (22 de novienihre de 1811 ) y el Reglamento de la

Asamblea General Provisional de las Provincias Unidas del Río

de la Plata (19 úe febreru úe 1812), no se hace ninguna mcnc16n

del tema tnonctario.

Pero en el Estatuto Provisional de la J tinta de Observación (5

de mayo úe 1815), el Reglatnento Provisorio para la Dirección y

Aútninistracitín del E;tado (3 de diciembre úe1817 y 3 de enero

de 1818), la Constitución de 1819 y la de 1826, las disposiciones

son de carácter más atnbiguo y, si bicn incncionan d teína

monctario, existe discrepancia en cuanto a su interpretación.

Creemos que lo dispuesto retoma la ci)ncepción úe tutela y

fijación normativa recogida de la tradición hispánica, pero que

de ninguna manera e,ipli¿ita la facultad (lel poder político de

actuar como ñu toridaú munetaria o iunúar y/o administrar las

casas de moncda o bancos emisores.

En el Estatuto Provisional de la Junta de Observación se

Íaculiaba al director a entender en el establecitniento de casas de

58

moncda y hancos. Esta declaración no está haciendo mención

explícita de los alcances úe la expresión, por cierto bastante

ambigua, por lu que su interpretación prcsen ta ditdas. Por otra

parte, cl cotejo con la realidad tampoco ofrece mayores preci-

siones porque el Congreso de Tucuinán nu llegú a tratarlo.

El Reglamento Provisorio para la Dirección y A dm1n istració n

del Estado (3 de (liciembre de1817, pruniulgallu el 3 lle cnero de

1818) le asigna al Pollcr Ejecutivo la .;Liperintenilen¿ia de tollos

los ramos de hacienda del Estado. Pero hay que distinguir dos

aspectos: hablar de los '"ramos de hacienda" es usar una expre-

sión lo suficientemente amplia como para podcr incluir alguna

connotación monetaria, pero insuÍiciente para poder atribuir de

manera excluyente competencia exclusiva en materia lle eiuisión.

La Constitución de 1819 y la de 1826 asignan al Poder Legis-

lativo la facultad úe legislar sobre monedas, pesos y medidas y al

Poder Ejecutivo la "llepenllencia e inspección para cumplir con

las orllenanzas y leycs dictadas por aquél".22 Aimbas disposicio-

nes retornan el espíritu y la letra de las vi ejas disposiciones espa-

ñolas, actualizanllo el papcl del podcr político como ¿reador de

normativa y autoridad ile control, pero no de organismo emisor.

La creación fiel Banco Nacional es de comienzos del trismo

año de1826 en que se sanciona la Constituciún antes nienciunalla,

y en las lliscusiunes sobre su crcación se oponen llos tendencias:

la dcl diputado Julián Segundo A güero, partidario del privilegio

de ex¿fiisividad de riere¿ho de monedaje p(Jr pitrte del Banco, y la

de Juan José Pasu, partidario de la cesión de estos derechos. En

el pruyecto aprobado lo que se sancionó fue la autorización de la

acumulación de moneda de oro y plata de acucrdo con el tipo,

título y valur que señalasc cl Congrcso yen la cantidad que fijase

el Poder Ejecutivo.

En la práctica la normativa constitucional quedó en letra

mucrta, pues aunque sus disposiciones le conferían un papel de

normativa y control, la creación del Banco Nacional con ese

hkrido sistema conservaba las características antes señaladas

pero creaba de hecho un organismu de euusión y, ahura si, una

autoridad monctaria, ya que el Ejecutivo toin6 a su cargo la

?? Ravigitani, op, át., t. VI, segu,tda parte.
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uus16n de declarar mediante decretos qué era de curso legal. En

el caso de las monedas de cobre euutidas por el Banco Nacional,

Rivadavia prohibió la circulación de las anteriores acuñadas en

Biruungham en 1822 y 1823, por considerarlas de carácter "pro-

vincial". Estas medidas Íueron totalmente resistidas, ya que

nunca salieron de circulación pesc a habérseles quitado curso

legal y decretar el curso forzoso de las nuevas.

También existieron otras contradicciones, como la de mandar

a imprimir los billetes en los Estados Unidos (¿cesión de dere-

chos de einisióii?), lo que, como ya hemos visto, generó la

desaparición del metálico circulante al ser fijadu el tipu de

cambio y declarado el curso forzoso de éstos.

Coito hemos visto, la confusión en el tema monetario, la

autoridad, su competencia respecto del tema y su relación con el

poder político aparecen profusamente a través de documentos

que, en ocasiones, son contradictorios entre sí.

Sabemos que la institución de la autoridad monetaria en la

figura de un banco central o similar es un elemento de aparición

bastante reciente en téruunos historiográiicos. Pero podríamos

decir que estc Banco Nacional de factura rivadaviana cs tal vez

la pieza que irás se acerca a esta noción contemporánea, susten-

tado además por el conceptÓ de que quien determina la política

monetaria es el Ejecutivo. Estu muestra la antedicha contradicción

con el texto constitucional en vigencia (Constitución de 1826),

que claramente asignaba esta tarea al Legislativo, y al Ejecutivo

sólu la de control. Seguramente ésta no será la última de las

contradiccioncs entre la ley y su e_jercicio quc cncontraremos en

estos primeros años de vida independiente, donde todavía la

guerra seguirá siendo la principal preocupación de los hombres

de gobierno.

6o
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PRIMERA PARTE

LA ECONOMÍA Y LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS EN LA

PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX

CAPÍfULO Í

La primera década independiente

La primcra década independientc plantea para los hombres de

la época la prioridad de la guerra con España, y esto trae

aparejadas cunsecuencias no deseadas en el orden económico e

institucional.

Ambos aspectos están estrechamcnte vinculados, dado que

scrá el poder político quien asuma la tarea de resolver todos los

conflictos en estos dos ordenes, los cuales no están claramente

determinados en sus funciones, relaciones y competencias.

Uno de los problemas existentes es el de la escaá.ez ¿le metálico.

Planteado en estos términos da la impresión de que el tema se

circunscribiera sirnplemcnte a una disminución del circulante, y

los autores por lo general han explicado cita situación como una

consecuencia directa de la guerra de la Independencia y de la

"sangría" de divisas que constituía para nuestro país el comercio

exterior.

Pero ial vez podamos plantear una nueva interpretación delo

que los documentos de la época consideran coito escasez de

moneda y los autores postcriores recogieron textualinente.

l. La escasez de moneda

Sabemos que la moneda no es un elemento aislado del rcsto de

los factores que conforinan el amplio espectro de la economía de

un país, sino que, por el contrario, guarda estrecha relación con

todalaactividadeconóuuca. Esademás unindicadordelconjunto

dela actividad y de la vinculación con los utrus paíscs con los que

se realizan transacciones comerciales.

Hacia mediaúos del siglo xviii, Huine describió la relación

entre la moncda yla actividad prolluctiva de una nación como un

sistema de vasos comunicantes quc inexorablemente trata de
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llegar a un nivel común y hace que el nivel de dinero sea

proporcional al nivel de actividad de los oÍicios e industrias de

cada nación.23 Aun en el caso de introducción de grandes masas

de metálicu, como succdió en España, su salilla Íue inexorable,

dado que no existía un nivel de actividall económica capaz de

absorbcr semejante Ílujo de llinero, y los soberanos sc dicron

cuenta de quc conservar tales cantidades de oro y plata era

inipracticable y quc tal flujo drenaría allenúe los Pirineos como

consecuencia del intercambio comcrcial con Francia, donde los

precios eran significativa mente más bajos- Tal era la situación en

Europa y la razón deque los países que couerciaban con España

y Portugal salieran gananúo en su intercambio con ellos.24

Tomando la cxpres16n "cscasez de dinero", y aceptando que

cso significaba específicamente moneda metálica, deberíamos

preguntarnos acerca de su real significado para esc momcnto

histúricu en cl csccnario de las Provincias Unidas del Río de la

Plata dura nte el período de la guerra de la Independencia.

La mencionada escasez técnicanicntc no tcndria lugar, dado

que si cualquier cantidad de moneda es suficiente, en tantu

guarde relación con la actividad productiva, simplemente debe-

riamos pensar que los precios del mercado interno eran lo

suficientemente altos como para prumuver la importación de

bienes a menor valur, y por consiguientc la salida del metálico

disponiblc para poder realizar tales transacciones.

Sin embargo, esto no basta para explicar lo que describen

como un gravísimo problema munetario. Si hemos tucncionado

antes la activi(lad productiva, deberíamos conocer cuáles cran

lus pruductos y en qué tériiiinos de iiiterc¿itmbio se reali¿aban las

operaciones, si es que las había. Sabetmos que la principal acti-

vidad destinada a la cxporiación era la de los saladeros, que

había coirtenzado a partir de la década de 1780 en la margen

"3 "[...] ana musí (,ir oven [...( preserve money neoi.ly propon[ionáble to the 2~rt and

industiy oí each nation. All wáter, whereverit com,uunicatcs,reniaius aiways at a rever[...].

Whenweimportmoregcodsth:in,vccxpm.t,theexchangeturns;igainstus,andthisbetomes

anewencouragemeottocxport;asmuchasthechar.geofcarriageatrdinsuranceofihemoney

which becomes due aniount to. Forthe exchang¿ can ncverrise buí a littie h1gher than ihat

sum."D.Hume,()fifieBalcmceojikacle,enJ.Ccoper,hiteriiationalfiiiuTice,PenguinBooks,

Inglaterra, l~J7l, pp. 27-29.

?4 Ibid., p. 28.
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oriental del Río de la Plata, y en 1810 se había instalado el priJner

estableciimiento en Ensenada. Esta actividad tuvo una cnorme

importancia económica, proporcionando el principal producto

de exportación durante cstos primeros años, a tal puntu quc

rápidamente se instalaron ochu establecimientus cerca de la

capital.25

Esta situación podría interprctarse coito contradictoria en

relación con lo anteriormcnte expuesto, dado que si existen una

inversión de capital y una exportación de magnitud, estaríamos

frente a un mcrcado interno que maneja precios más bajos y

promueve la vcnta en el extcrior y la consiguicnte entrada de

metálico. Sin embargo,la clave de este problema está dada por

la variación del tipo de cambio.

2. El tipo de cambio

Hasta1812 rigió una cotización de1/17 para la relación oro-plata.

La caída del precio de la plata en el mercado internacional hizo

variar la cotización, y pur un <ie¿.reto de128 de á.eptieml)re de1812,

el gubierno fijó la parida(1 en 1/16. 26 Estu tuvo consecuencias de

diversa índole:

- En primerlugar estamos frente a la priinera intcrvención del

poder político en el mercado de cambius (si se nos peruute csa

expresión tal vez inadecuada para el período).

- Dicha intervención nosllevará a analizarlos efectos de la ley

de Grasham en las Provincias Unidas, ya que lo que se hizo fue

fijar la paridad.

- Tal variación en la paridad perjudicó los intereses del grupu

exportador, que inmediatamente pidió ´'protección" para la

actividad. Esta protección consistió en la exención del pago de

derechos de expurtac16n a las carnes saladas, el tasajo, las

lenguas y otrus productos similares.

- La variación de los térulúnos de intercainbio producida por

?' IIoracio Giberti, Hútoria eco,iói,rica de la ganadería argentina, R;úgal, Buenos Aires,

1954,en RubertoAlemann, Hú.toriaclela politiea económit.a argeittina, lslltl-1989, Editorial

Claridad, Bueitos Aires, 1992.

2' Rávignwii, op. cit., t. I, p. 180.
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la fijación del tipo de cambio elevó los precios internos y esti-

muló la actividad comercial de los importadores.

- La situación del sector exportador, pese a la protección

otorgada por el Triunvirato, igualmente se vio afectada por las

condiciones antes descriptas y esto llevó a aumentar la presión

sobre el gobierno en 1814,27 obtcnicndo ahora la exención

arancelaria de los derechos de importación de maquinarias para

elaborar sebo y salar carnes. Sin embargo, hacia1817 la situación

se hizo tan crítica que estalló un conflicto entre los productores

de carne salada y los consumidores debido a la carestía del

producto en el mercado interno.28 La protccción arancclaria

impidió que los precios bajaran, ya que de todos modos se seguía

exportando coirto si el mecanismo de precios no hubiese sufrido

variación alguna, y en realidad había sido interferido por las

exenciones impositivas. La situación se agravó aun más porque

no se podía responder a la denianda de ambos imercados sin

producir un faltante artificial en el mercado interno y una suba

adicional de los precios.29

La situación que acabamos de describir podría dar la impre-

sión de una situaciún de relativo equilibrio, en el sentido que

Hume denominacomo correspondencia entrecantidad de dinero

y nivel de actividad econóimica (bienes y traba jo). Sin embargo,

aún no nos hemos referido auno delos puntos que mencionamos

al principio, esto es, los efectos de la ley de Grasham sobre el

período a partir dela ley que fijó la paridad en1/16, en septiembre

de 1812.

La fijación del tipo de cambio no fue una medida aislada, sino

que vino acompañada de las primeras imedidas económicas de la

Asamblea del Año XIII, que inauguran el concepto de moneda

soberanía, nunca antes formulado por autoridad alguna.

Mientras la campaña militar era favorable en la zona del Alto

Perú, el gobierno abrigaba esperanzas de promover la acuñación

?7 Giberti, op. cit., p. 24.

28 Altredo Montoya, La gariaderia y laifidttstria dt bis.alazáncle car2iesen elperiodo1810-

J862, El Coloquio, Buenos Aires,lQ7I, p, 16I, en Aiemami, op. cit., p.58.

?9 Hubo ácusaáones de ab18eato parparte de algunos ganaderos a dueñas de saladeros,

saspe¿hosfis de cumprar ganadfi robado ct)n el (iii de pudor atcnd¿r a la d¿manda Én

Montoya, op. cit., p. I61 s.
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de moneda metálica en la ceca de Potosí. Esto se puso de

manifiesto en las leyes que acompañaron la de fijación del tipo

de cambio, ya que no sólo se protegió a los saladeros sino que se

declaró libres de derechos de importación a las maquinadas

necesarias para la extracción y explotación de minerales, los

libros y el azogue, necesario para la producción de la plata.

La ley que la Asamblea dictó el 13 de abril de 1813 indica

claramente la formulación ideológica respecto de lo que algunos

de sus miembros opinaban en torno al tema de la soberanía y la

moneda de la nación. La normativa hace referencia a todos los

pormenores de la acuñación de metálico. Era un momento de

euforia política, ya que la zona altoperuana estaba en manos de

los patriotas, y se discutía acerca de las políticas a seguir en

materia monetaria.

No existía una opinión unánime sobre el tema, y hay dos

grupos bien definidos que proponen políticas opuestas. Manuel

García, secretado de Hacienda, partidario de la libertad de

explotación de los yacimientos metalíferos, aun por parte de los

extranjeros, se expresaba así:

"[...] No se puede pensar sobre la importante materia de

las rentas públicas, sin que ocurra desde luego el ramo de las

minas en un país que parece ser el depósito común de las ri-

quezas minerales [...]. Los inmensos depósitos de plata y oro

que contienen estas cordilleras, deben quedar abiertos para

quantos hombres quieran venir a extraerlos desde todos los

puntos del globo. Los artículos de qualesquiera clase que

sean necesarios para las operaciones mineralógicas, deben

ser libres, y protegida del modo posible la producción, y la

comodidad de sus precios: los hombres dedicados a estos

utihsimos trabajos no serán retraídos jamás por ningún

género de traba, y el fruto de sus labore,1podrá ser conducido

libremente adonde quiera que más ventajas proporcione a

sus dueños, y en la forrna que mejor convenga a sus intere-

ses [...]".3°

"Itaviyimii, op. át.,t.I, pp. 35-41.
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El proyecto de García fue aproballu por la Asamblea el 7 lle

mayo lle1813,y estaba vinculado ala ley del 13 de abril ((el mismo

año pur la que se ordenaba la acuñación de monedas de oro y

plata con los símbolos ya conocillos. Es daru que se necesitaba

favorecer la explutación minera, dallu quc no existían en el país

los medios para realizar la extracción del mineral necesario para

dicha acuñaciún.

Lo quc también aparece delineado es la úiÍerencia de criterios

entre d secretario de Hacienda, partillario de liberar comple-

tamente la actividad y el destinu del producto de ésta, y el llc la

Asainblea, que inaugura el conccpto de iiioneda coito atributo

de subcranía y redaima para sí la facultad de eluitir en forlua

excluyente.

Estas dos líncas aparecen paralelas durante todo el período y

se van alternando en su efectivizacifin como actos de gobicrno,

precisamcnte porque otru de los puntos de conflicto cs el que se

rcfiere a la salida dcl metálico del territorio de las Provincias

Unidas.

El comercio exterior es visto como una sangría de divisas y no

como una altcrnativa de mejora o de crecimiento econóiuico.

Por todos los medios se trata de impedir la salida de iuetálicu, lo

cual es absolutatuentc imposible, dado que las transacciones con

el exterior Sc realizan únicaiuentc de esta manera. La Aduana se

convcrtirá en el Íiltru de todo el iuctálicu y cl contrabando

burlará tollos las prohibiciones. También scrá la primera insti-

tución lle crédito público o, mcjor aun, la principal iuentc de

endeudamiento del Estado, ya que los primerus instrumentos

fiduciarios aparecen librados contra la Alluana, no como emisión

de papel moneda sino como eluisión de deuda. Lo significativo

de estos priiuerus documentos de deuda pública, los pagaréá.

seiia<iuá. quela Asamblea autorizó como préstamo for¿oso el 5 de

julio de1813, es que antes de cumplirse el pl~t¿o lle seis mcscs que

establccía la ley para quc se adiuitieran curvo di ncro efectivo en

pago de derechos cn cualquiera lle las tcsorerías del Est~tdu,

habían silfo prcsentados en la Aduana los dichos pagarés, pcro

no por sus titulares originarios. Por eso el adtuinistrador pedía al

Ejecutivo quc los aceptara para quc pudieran introducirse las

mcrcaderías. Así es como se da una disposición complcmen ta ría

por la que se cancdan las deudas clin lo; pagarés, que cayeron
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cuino un alud sobre la Aduana en pago (le úerechos y después de

varius endosos. Veamos lo que decía la ley:

[...] Art. 4°. A calla prestamista se dará un pagaré sellado

del Estaúo,firmallo del gobierno yrcirendadoporelministro

de hacienda. Art. 5°. Después de dos meses de su fecha

serán admitidos a lus prestamistas en pagos de deudas

propias, en favor del Estado. Art. 6°. Pasados seis meses, sc

recibirán como dineru electivo cn cualquiera delas tesorerías

del Estallu en pago de derechus y con el premio del tres por

ciento y al año con el de seis. Art. 7°. Cumplido cl año se

pagará n a la vista y a dineru de contado, por las tesorerías

respectivas con el misivo prciuio.31

No es Ll ifícil imaginar lo que pasó con los pagarés, dall os a los

capitalistas de Buenos Aires en sus 2/5 partes y el restu al interior;

simplcmente fueron adquiridus por los comcrciantes e

importadores por iiienos lle su valor y presentados para cancelar

obligaciones por pago de derecfios en la Aduana.

Esta situación no es irás que unu lle lus cÍcctos de la ley de

Grasham, a la que hacíamos referencia anteriormente. En con-

diciunes de tipo de caiiibio fijo, se utili¿ó la iuoneda de mcnor

valor para cancelar deudas (cuyo medio de pago no había sido

establecido previamcntc); se reservó el metálico dispunible pa-

ra cancelar las obligaciones con el exteriur, y scguramente para

atesoramiento particular.

Si, como úecíamos al principio, el tipo de cambio favorecitl la

importación, es cvidente que la iuoneda iuetálica existente era

suficiente corvo para atender a los compromisos de tal ínter-

cambio, y la escase¿ a q uc se hace referencia está relacionada clin

utro ordcn de causas que enseguida abordaremos. Nucvaiucnte

decirnos que no existió tal cscasez de imoneda, porque si así

hubiere sido los precias deberían haber ba jaúo y los exportadores

no huhicsen tenido que pedir protección arancelaria y, por

consiguiente, no habrían existido las qucjas que registran la

prensa y la historiografía postcrior en torno a la ruina de las

31 R¿gis[ro t_ifici:i1dela líe pú Iii ica Argentina que comj>;vide Lis di,cual¿iit,>s cxpedifias

enrie l8liJ y 1873, t. I, Jtueii)s Aires, 1879, p. 223.
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artesanías locales por los volúmenes de productos importados a

mejor precio que los locales.

Como dice Hume: "lt b oniy in our pubiic negotiations and

transactions with foreigners, thot the greater stock of money b

advantageous [...]".32 De manera que sin el metálico suficiente no

se hubiese registrado la situación descripta. Nótese que destaca-

mos suficiente, porque no creemos que hubiese un gran stock de

metálico, pero sí el necesario para operar el comercio exterior.

Nuevamente la pregunta inicial aparece planteada: ¿si no

existe la escasez de dinero, por qué todos los documentos la

refieren?

Probablemente los términos no sean los adecuados y estemos

frente a un problema fiscal y no monetario en sentido estricto.

Los autores que han tratado el tema no distinguen entre finanzas

públicas y el mercado en donde se reali¿aban las transacdones

económicas de orden local e internacional.

Es como si la guerra de la Independencia justificara la

intromisión del poder político en la esfera de los particulares, y

de hecho así aparece en algunos de los documentos y es am-

pliamente justificado por autores contemporáneos.

Si bien es cierto que históricamente la guerra es una situación

en la cual se verifica un avance real del poder político sobre los

derechos de los particulares, ha sido especialmente importante

en esta primera década independiente de nuestro país, dado que

no estaban definidos los genuinos instrumentos de sostenimiento

del Estado. La definición dela fuente de ingresos del Estado para

su sostenimientu es algo que no aparece claramente especificado

en la documentación.

Los instrumentos de política fiscal de la épuca hispánica se

habían modificado en el siglo xviii, con el advenimiento de los

Borbones, y las reformas que introdujeron en América liberali-

zaron en alguna medida la política del monopolio comercial del

período de los Austrias. El impuesto que persistía desde entonces

era el derecho de almojarifazgo,323 que gravaba la entrada y salida

de mercaderías, lo que equiYaldría a los derechos de importación
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y exportación; además se les aplicaba un derecho de círculo a las

mercaderías provenientes de puertos neutrales no españoles.

Estas tasas oscilaban entre un 2°lG y un 15°JL del valor del aforo.

También exiistían diversos tipos de alcabalas que gravaban las

operaciones de exportaciónylasventas delos comerciantesylas

pulperías.

El diezmo gravaba los inmuebles rurales,las iglesias y hospi-

tales;la anata y media anata gravaban la totalidad y la mitad de

las retribuciones a los empleados. El oro y la plata tributaban el

quintoparalacorona. Aestosesumaban otrosirnpuestosytasas

(derechos de extracción, ramo municipal de guerra, sisa o im-

puesto para las obras de fortificación, etcétera).

Todos cstos impuestos quedaron sin efecto después de 1810,

y el Triunvirato introduce en 1812 el primer reglamento de

derechos de importación, cuyas medidas principales ya hemos

mencionado. La política aduanera se convierte en la columna

fundamental de ingresos del gobiemu úurante esta primera

década, y aunque no ha sido registrado anteriormente,los pro-

pios y arbitrios del Cabildo de Buenos Aires de hecho quedan

afectados a las rentas generales y a sufragar los gastos de la

guerra de la Independencia. Los propios y arbitrios del Cabildo

eran impuestos de carácter municipal que pagaban los"vecinos"

de Buenos Aires y recibieron los destinos más diversos, desde

celebraciones religiosas hasta la acuñación de una medalla

conmemorativa en homenaje al general San Martín a su regreso

victorioso a la ciudad. Esimportante destacar esta conversión de

un organismo municipal en instrumento de política nacional no

sólo en el orden político, sino también en lo econóuuco, donde

hizo su apurte efectivo a las exiguas arcas del erario público.

Como hemos visto, no es lo mismo hablar de escasez de

metálico que de escasez de recursos que permitan soportar el

enorme gasto provocado por los ejércitos de la Independencia.

La escasez mencionada hace referencia a la falta de recursos

genuinos que pudieran ayudar a hacer frente a los sueldos de los

soldados,las armas ylas movilizaciones de tropas. Lainexistencia

de un sistema rcntístico para el naciente Estado derivó en una

grave crisis financiera para las autoridades, que no encontraron

mejor solución para atender a tales gastos que la aplicación de

políticas confiscatorias de los bienes de los coiuerciantes, sobre
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todo de los extranjeros, empréstitos forzosos y toda clase de

creaciunes marcadas por el estigtna de la insolvencia. Porque en

ningún momento se aclaró con qué recursos se liaría frente a lus

diferentes papeles de deuda emitida, ya que sólo se cantaba con

las rentas de la Aúuana como todo respaldo.

Esta confusión entre recursos iiscalcs y política munetaria

llevó a la conÍrontación entre los grupus que propiciahan la

libertall lle la activillad econúmica y la lifire entrada y salilla líe

metálica y los quc prcvalccicron ca la Asainblca del Año XIII,

partidarios de la prohibición de la expi_irtación (le monedas y

pastas (le oro y plata. Míen iras tanto se iii en téiba para le la mente,

y según las alternativas lle la guerra lu perimitían, la instalaciúii

de una casa de moneda y posteriorimentc, lle flancos de cimisiún.

3. El problema de la entrada y salida de metálico

La salida de metálico fue tratada en la reunión del14 de junin de

1813 y rcconoce a dos protagonistas principales: el diputado

Vidal y Juan Larrea. Arribos estarían en la misma línea política

de García, que unos días antes había propuesto la ley de librc

explutaciÓn de luinerales por parte de naturales y extranjeros,

lcy quc, como ya henrios visto, se sanciunú.

La propuesta de Vidal llatna la atención por los términos que

maneja; expresa que se debe permitir la libre exportación de

numerario, ya que ello proveerá de fondos al Estado, concibe la

moneda como una merca ncía más quc el país dcbc exportar. Es

importante aclarar, al respecto, que existe una idea generalizada

entre lus hombres de la época de que las potenciales riquezas

minerales de Potosí, Faniati)ia y la Cordillera ca gcneral son

inagotables y que lo único que se necesita es la inversión de

capital necesaria para explotarlas. Esta idea da irás fuerza al

argumento dcl dincro-mercancía dejen dillo por Villal, al que se

unen también Vieytes y Valle.

Larrea también apoya el proyecto y redacta el (fue será

aprobado el 23 de junio de 1813. En sus consideraciones cumien¿a

diciendo que el inter¿amblo de materias primas por productos

manufactura(los trae aparejada Lina inex¿a,ial)le salida de metá-

lico, yoponerá.ea ello resulta impoá.ible, purque el¿ontrabando no
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re¿onu¿e f?eno alguno,- por fo tanto debe auturizará.e á-u expor-

tación, con lo (jite el Estado se benefi¿fará itl percibirías aran¿eles

(:arre>.pon(li«ntes.. En su expusiciún taiubién agrega que no debe

prestarse atenciún a la valorizacií)n ca liiglaterra, porque es un

ienóiucno transitorio provocado por la necesillall que experi-

nienta en esos iuoiuenius de enviar suimas considerables a la

Península; pero es conveniente preá.lar atención a la relación

en tr(< el oru y fa p tata. Como el oro tiene tu<í,; valor que la plata, si

á-e fa¿ilita ,ia á.alida mediante un mo<!eraiJ(J impueá.to, el oru

permane¿erá y si< acumulación pruvocará ima baja del valor fiue,

refhLyen(io «n el que nuá. viene de a filera, entorpecería con.iide-

rablemenie nuestro giro. Por el contrario, ;.i -ve cargaá.« ¿on fiLeries

impae.;los a la pta ta, al pon ería a la par con el oro, in ihidablem en te

á-e loa. extraería mediante el ¿ontrabandu.34

Sob rc la exportación de pastas y amoned acioncs de oro y plata

se establecierun las siguicntcs llisposiciunes: la plata sellada

pagaría un impuesto del 6% y el oro selladu 2<% y allemás, ambos,

1/2"% por derechu de Consulado; la plata en pasta pagará los

derechos de diezmo y cobo; la plata y uro en pastas o amonedados

que se exporten a Chile pagarán los dcrcchos que han pagado

hasta abura, y Sc torrarán iuedidas para evitar que los metales

pascn a Montevideo mientras duren las desavenencias (refc-

rencia al problema políticu clin Artigas).35 Esta ley rigió hasta

1815, cuandu el director suprcnio Pueyrreúón fue prácticaineiite

ubligallo par los comercia ates porteños, molestos por la cumpe-

tcncia de los coirterciantes ingleses y las ventajas que uÍrecía la

competencia (lel puerto úemuiiteviúeo b¿ijo la inteligentepolitica

artiguista. El 24 de mayo de 1815 el director supremo dictó la

prohibición de la ley lle1813, con peores eÍectos de los que ya se

soportaban porque nada impidió quc el contrabando o la

intermediación del puerto de Montevideo diÍicultaran las tran-

sacciones.

No debemos olvidar que seguían circulando los pagarés se-

llallos, úe los que sc habían hecho nuevas etnisiones, y que por lo

tanto los cfectos de la ley de Grasham se veían potenciallos por

"Ravigiani,op.át.,t.I.,p. 49s.

35 Ibid.
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la nueva prohibición. No es que no existiera el dinero metálico,

sino que salía vía contrabando para realizar las operaciones de

comercio exterior, y en el mercado interno de Buenos Aires los

papeles de deuda inundaron la plaza, a tal punto que se nombró

una Comisión Econóuuca en 1816 con el fin de investigar a

cuánto aá.cendra la deuda delEstado. Esto significa que no sólo no

se tenían los recursos sino que ni siquiera se sabía cuánto se

debía. Esto muestra la ligereza con que fue abordada la política

económica por parte del poder político. Ningún gobernante

antes de Pueyrredón intentó reflexiionar acerca de cómo y con

qué se haría frente a los compromisos, ni de las consecuencias

que tal irracionalidad traería aparejadas a los posteriores go-

bemantes y al conjunto de la sociedad.

4. Los papeles del Estado

La cantidad era tan grande, y además imposible de ser colocada

como no fuera en pago de deudas contra el intimo, que se

contrató a dos "capitalistas" para que los negociaran e intenta-

ran ponerlos en circulación en el mercado con una buena tasa de

interés en el momento en que el Estado pudiera cancelarlos.

Fueron don Ambrosio Lezica y don José María Riera los con-

vocados para el negocio, y el anuncio de la operación levantó una

ola de opiniones encontradas recogidas por la prensa.36

Entre las medidas que se concretaron al efecto, encontramos

la aceptación del pago de las deudas correspondientes a co-

merciantes, fincas o gremios hasta el mes de agosto de 1816 con

cualquier documento de préstamo extendido por el gobierno, a

cambio de que se abonasen con metálico los impuestos de

septiembre y octubre.

El 29 de marzo de 1817 se suma otro decreto por el cual todos

los documentos euutidos como deuda del Estado deben ser

amortizados contra la Aduana, la que los admitirá en pago de

derechos de entrada marítimos y terrestres pero con la condición

de que los pagos se realicen untad en papel y untad en metálico

" Re#stro Ofiúal..., op. cit., p. 377 s.
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y que sean endosables por todas las personas entre las cuales

circulen. El decreto tiene varias aclaraciones respecto de la

operatoria, pero es importante destacar que los papeles de deuda

se canjearían por billetes amortizables3? contra la Aduana y que

éstos también serían recibidos por las familias de los militares y

empleados fiel Estado a quienes se adeudasen sumas conside-

rables hasta diciembre del año anterior. El decreto se aprobó cl

29 de marzo de 1817 y muchos se apresuraron a realizar el canje,

perdiendo entre el 40% y el 50% ; algunos creyeron que era

obligatorio (cosa que no era cierta y que mereció una desmentida

del gobierno ). La operatoria alcanzó también a los ejércitos del

Perú y a los acreedores del interior, que debieron realizar las

diligencias por intermedio del gobernador intendente dela zona.

La depreciación delos billetes, vales y providencias del gobierno

era algo inevitable, pues era de público conociuuento que no

había fondos para redimirlos. De nada sirvieron las declaracio-

nes oficiales rindiendo cuentas de las amortizaciones realizadas.

La ley de Grasham siguió su curso inexorable.

Las rentas de la Aduana se vieron aun más disirinuidas por los

papeles (propios) que debía admitir; ni siquiera el aumento de

los derechos de importación mejoraba la situación, porque los

papeles del Estado sustituían al metálico a pesar de las disposi-

ciones.

Nuevamente el gobierno intervino dictando un nuevo decreto

por el cual se pasaba a pagar 2/3 de los derechos en metálico y

1/3 en papeles del Estado, y además se volvían a bajar los

aranceles de importación.38 Lo contradictorio es que más ade-

lante aclara que se aceptarán para los 2/3 mencionados los

papeles emitidos por el Ejecutivo y los que se creasen en el futuro

con carácter de dinero efectivo y endosable. Primero no aduute

sus propios papeles y luego se rectifica admitiendo lo que todavía

no ha sido emitido pero seguramente lo será.

Los empréstitos forzosos siguieron y el gobierno no acertaba

con las medidas adecuadas, dado que las marchas y contramar-

chas de los decretos favorecían el descrédito de los papeles

públicos y acrecentaban el negocio de los importadores.

" Ibíd., p. 415 s.

38 Ibid., p. 467 s.
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Esta situaciún ha silfo, por lo general,tratada con poca obje-

ti,<illad,conllenandola aciitull llelosimportadores,ensumayoría

úe origen inglés, de "aprovecharse" úe la situación y ser los

causantes dela ruinadclas arcas nacionales. Pucyrredón cscribía

a San Martín lo siguiente:

"[...] a pcsar de las inediúas a(lopta(las, no ha po(lirio

embarazar cl gnbicrnn el ninnopoli<i que han cstablccido

los coirterciantes in gle;es para aprovccharse de la ansiedaú

delusprestamist¿isa cubrirelúeseinbolsode sus principales

en el ¿lía tan interesantes en sus irtanos, sujetándose por

csto en los princi píos para reducir a dincro sus documentos

de pago a la pérdida de un 10% que hoy han elevado

aquellos inúiviúuos hasta un 20, en cuyu favur hace tiempo

que rcfluyenlosprovechos delaindustria nacional,causando

por este motivo la estagnación de numerario que increí-

blcnicnte ha decrccido en las arcas úel Estaúu [...]".39

Más adelante los papeles del empréstito cayeron aun más,

úesde e125% a150%,y en la Aduana no entraba metálico porque

todos los derechos se pagaban con los papeles del gobierno.

5. Algunas reflexiones acerca de los papeles del Estado

Nu puúemus pedir ubj etividad a los conteniporáneus, peru en un

análisis mcdianamente riguroso de historiadorcs contcmpo-

ráneos es inadmisible transl'erir los errores de una mala política

monetaria a los extranjeros o a los comerciantes locales.

Las condicioncs inipucstas por cl gobiernu sun el germen y la

causa principal de aquello que el úirectoi supremo no Sc pucdc

explicar, estu es, las arcas vacías ((el Est¿i(lo.

La filia úe una política Íiscal adccu¿lúa y las inequívocas

señales de insolvencia e inseguridad en las transaccioncs (dccreios

que van y vienen desautori¿ánduse mutuamente) condicionaron

" Instituto Nacionfl Sanmartiniano y Museo Hisióricoi Nacional, Docai,lentos. para la

hiá.torra <lelLibertaclcr ge,eralsaa Martin, t. VIII, BuenosAires,MCMLV, pp. 16U-61. Én Carlos

Seg.etti, op. cit., p. ClU.

74

el Íunciunainiento de lo que podría dcscribirse como el mercado

de la primcra década independiente.

Ante las señales descriptas no podemos menus que cunsiúerar

la actitud de luscumerciantesinglcscs como prcvisiblcy adccuada

a las rcglas de _juego que d gobierno imponía, porque en modo

¿ilguno estamos en presencia úe un mercado de transaccioncs

librc. Los ricsgos que corrían los comerciantes operando en las

con(liciones antes descriptas, Íucsen naiirales u extranjeros,

elevaban notoriainente lus custus operativos (sería casi como

hablar úel <'costo argcntino" de la época de la Independencia, si

se nos perinitc cl anacronismo en este caso).

En cunsecuencia, no crco que sea prcciso juzgar a la manera

de la historiograiia traúiciunal la cunducta de un dctcriuinado

sector de la socicúad de ese período, sino siiipleirtente decir que

para tales condiciunes se veriÍicó tal conducta y que ésta era,

además, absulutamcnte prcvisihlc. Por otra parte, la anglofobia

descripta en circunstancias adversas úe la villa econúmica y

social recuerda lus episodios xcnófobos que dcsde la Edad

Mcdia jalonaron la historia universal, buscando en los extran-

jcros chivos expiatorios de los que no sun nada más ni nada

trenos que errores úe quienes tenían la tnisión úc cnfrcntar

situaciunes conflictivas de difcrente naturaleza.

Prubablcincntc lo más atinado sería preguntarse cuál era el

porqué de tales políticas, si, como hetuos vistu y veremus irás

adelante, había algunos personajcs que tenían otras ideas al

respecto, pcro quc sin embargo no llegaron al lugar indicado en

el nioimento indicado para ofrecer una alternativa úiierente al

mismo problema.

Ya hcmos imencionaúo la úiferencia de criterius que (lesde la

Asamblea (1el Aúu XIII se puso en evidenci¿t entre los diÍcrentes

grupos úe upinión. Los que se impusieran, probablemente por

dcsci)nociniiento o [alta de iortuación, llevaron adelante políti-

cas que, si bien en el aspectu militar po(ternos elogiar por los

logrus ubtcnidos, j usto cs úecir también que erraron el cam1no en

lo que se relaciona con el tema econóiuico.

Respecto de los papeles dcl Estado, lo quc podcmos decir es

que se constituyeron básicamente en instruiuentos de deuda

pública y que no fueron euutidos como billetes en el sentido que

hoy tienen. Sin embargo, liemos visto quc los cfectos de la ley de
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Grasham fueron extremadamente significativos y transforma-

ron a muchosde ellosen elementos decambio que revirtieron de

manera inexorable hacia el euusor (el Estado) en forma de pago

de obligaciones fiscales.

Elpúblico en generalno acostumbraba efectuartransacciones

con papel moneda y por eso, además,los papeles fueron resca-

tados a menos precio por los importadores y comerciantes

ingleses. El pago de las pensiones de los militares en billetes

amortizables contra la Aduana no podía llevar a otra cosa que a

su remate por parte de los tenedores, que necesitaban metálico

para las operaciones corrientes, en favor de quienes contaban

con ese metálico (porque si no, el comercio exterior no se

hubiese realizado) y además conocían lo que eran tales instru-

mentos económicos y el negocio que podían hacer con ellos.

También es importante destacar que, paralelamente a la polí-

tica de empapelauuento público, se trataba desesperadamente

de conseguir la forma de acuñar, porque todos, desde las auto-

ridadeshastalosmáshu1nildesciudadanos,creíanqueelmetálico

era lo único que aseguraba las transacciones. El gobierno había

dado pruebasinequívocas de ello al emitir sus papeles de deuda

y no aceptarlos dcspués para cancelar las deudas contra el

Estado, y las contradicciones se veían acrecentadas por las

diferentes rectificaciones a estos decretos,con las prohibiciones

de salida de oro y plata y las exigencias de pago en metálico

(parcial) de las tarifas de aduana.

Los proyectos renovaron la poléiuica, y podremos ver en

algunos de ellos influencias que reconocen cierto contacto con

teóricos de otras latitudes.

6. Los proyectos de amonedación y las casas de moneda

Los proyectos de amonedación siguen las alternativas de la

guerra de la Independencia. Mientras el Alto Perú se encuentra

en manos de los patriotas,las expectativas están depositadas en

laceca de Potosí;es una de las razones porlascualesla Asamblea

del Año XIII ordena la acuñación con los símbolos patrios. Pero

después de la derrota definitiva en 1815,el problema de explotar

yaciInientos metaliferos será objeto de iuúltiples proyectos.
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En 1813 se emprendió la1nisión Álvarez Jonte-Ugarteche,

queteníacomoobjetivolareactivacióneconómico-fútancierade

una extensa región para "hacerla servir mejor a los fines de la

Revolución".4° La propuesta decía lo siguiente:

"[...] la comisión directiva tiene el honor de proponer el

establecimiento de una casa de moneda que por la sencilla

reducción y útil simplificación de sus máquinas, costando al

Estado dos terceras partes menos del caudal que insume la

casa de moneda de Potosí, y una décima parte de lo que po-

dría costar un estableciIniento formado sobre el dispendio-

so plan de esta, llenaría los grandes objetos que deben exitar

los priiueros cuidados de las autoridades públicas [...]".41

Laideaeraestablecerunacasademonedaen Córdoba,conlas

maquinarias que se habían salvado antes de la pérdida del Alto

Perú. La elección de la ciudad no era casual, dado que había sido

la cabeza administrativa de la gobernación-intendencia de

Córdoba del Tucumán y dentro de su jurisdicción territorial se

hallaba comprendida La Rio_ja, fuente de los recursos uuneros

necesarios parala acuñación. El proyecto no se concretó, pero la

iniciativa fue retomada por don José Isasa, uunistro tesorero de

la gobernación-intendencia en 1815, quien propondría el esta-

blecituiento de un banco de rescate para el uuneral de Famatina

y una casa de moneda en Córdoba.42

Paralelamente a esto Larrca, uunistro de hacienda del direc-

tor Posadas, propuso que las maquinarias rescatadas (que ya

iban por Tucumán) pasaran a Buenos Aires para establecer alh

una casa de moneda. Era el uusmo que se pronunciaba por la

libre cxplotación y destino de los uuneralesfrente a la Asamblea

del Año XIII,y que había sido denostado como "librecambista".

En 1815 Córdoba declaró su independencia,y elgobiemo que se

estableció,dedarotintefederal,encabezadoporelgubemadorJosé

* Carias segrctii, La misión Jonte-Ugartecfie, 1813-1814 (i4r intento de reuctivació,i

económica-fi,ianciera del interior), en Academia Nacional de la Historia, Primer Congreso

de Historia Argentina y Re#anal, Buen os Aites, 1971.

41 Ibíd.

4? Jorge Ferr2wi y Román P2itdo, Amonedación en Córdoba, Buenas Aircs, 1951, p. 20 s..

en Segt.etti, op. cit., p. 46.
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Javier Díaz, accpttí la propuesta que había Íonnulado Isasa> La

moneda acuñada repetía los símbolos dela Asaiublea del Año XIII

y las leyendas En imiún y fil)orto</. Cá rilo va.i.A. y Provincias (leí Río

(le la Plata y el castillo que representa a Cúirclob¿1.

Esta acuñación provi ocia1 es bastante curiosa, porque por un

lado rcpre;enta cierto espíritu de unión nacional a través de lus

símbulos, pero por otro lado, el hcchn iuisino ele acuñar sin

ningún tipo de petición al gubieriio nacional (Dircctorio) revela

no sólo independcncia, sino la traúiciÓn hispánica preexistente,

lacte lus Austrias, en la cual la acuñación no representaba un acto

de gobierno ni un atributo de soberanía, dado quc la ÍunciÓn del

poder político cra garantizar con su scllo la ley y el peso de la

moneda. En tal sentido no cabía la petición de ningún perimiso

simplemente porque no había precedentes quc lo indicaran,

No creernos que siga la línea de iuoneda-atributo de la sobe-

ranía provincial, por varias razones. En priiner lugar, porque ya

hemos señalado que la inclusión de los símbolos y las leycndas

habla más bien de una cxpresión de unión nacional, pero dentro

del marco del federalismo. La inclusión úel símbolo de Córdoba

leí castillo) hace hincapié en este últiiun cnnceptu. Por otra

parte, si la acuñación hubiesc tenido la característica antcs

mencionada, habría creado rcsistencia en BuenosAires, sanciones

u la ncgativa úe dar a la emisión carácter nacional. Pero la

reaccií)n clel gobierno nacional Íue precisamente esta última,

tratar de que la moneda cordobesa tuviera carácter nacional y

circulara en tuclo el territorio (le las provincias peru, subte todo,

rciluyera sobre las arcas clel Estada nacional,

El problcnia se prcsent6 en el iuuiiento en quc La Rio_ia

úeclarú su inclependerJcia y Cúrdnba se quedó sin metal para la

acuñacifin, dado que Faimatina había saliclo de su jurisdicción.

FinalinerJte, en 1817 y cn virtud ele estus muiivus Pueyrredún

dictó un decreto úe clausura úe la ceca c(irdobcsa.

Deberíamospreguntarnus: si la inuneLla era un atributn de la

suberanía nacional, ¿qué diferencia había en que se acuñara crJ

Córdoba o en La Riu_ja, si el destino era la circulación "nacio-

nal"? ¿Por qué Pucjrredón no pudu cunseguir que se realizara

la tan esperad a acuñación ele metálico'? Creo que las respuestas

a cstos interrogantes no son fáciles, pero lo primero que pudríamos

decir es que se inanificsta un clivorcio entre la conccpciún
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iccleralista clc las provincias y la necesidad de metálico de

Buenus Aircs.

Las provincias no necesitaban el inetálicu crin la iuisiua in-

tensidad quc Buenos Aircs, ya que su saldo caiuercial con los

países limítrofes les cra favorable, la plata boliviana y chilena

circulaba libremcnte por el interior y las cliÍicultades se presen-

taban en cl coiuerciu con Buenos Aires. La acuñación de moneda

no era imateria que el gubiemo nacional pudiera exigir a las

provincias, porquc iba contra la autunoiuía provincial y también

porque no era algo que la traclic16n y la costuiubrc hubiesen

iiupuesto al gubierno provincial. La administración hispana dela

época delos Habsburgos no monopolizílla acuñación,y tampoco

la alotó del atribu tu de snberanía que reclamaron los gobiernos

patrios desde la Asamblea del Año XIII. Además, al hablar de

la "necesidaú de metálico" ele Buenos Aires cleberíai1Jos ser más

rigurosos y referí rn os a ki nece,vida(1fíe obtener r(?cura.os que tenía

 el gobie/.no na¿itJnal, aire care¿ía de política fia.¿al para afrontar

' la.< o/)liga¿ioneá. de un nuevo Estado, situación que se veía agra-

vada por la guerra de la Independenci¿i.

Los tres intentos por instalar una,casa úe iuoneda en el

territr)riiJ ele las Provincias Unidas (Alvare¿ Jonte-Córdoba-

Larrea) en cita priiuera clécada no prosperaron y las acuñaciones

rcalizadas fueron ele muy mala calidad técnica, ya que las iua-

quinarias rescatadas de Potosí no eran suficientes para lograr

piezas bien teriniiiadas, por lo cual se terniinaban a mano, con el

cunsiguien te cleteriorn de su caliclad,

Existen algunas discrepancias sobre la Íecha ele acuñaciún de

las iuunedas de plata cunocidas comu "cuzrtillos de Rondeau",

ya que son anepígrafas y llevan sólo el símbolo del castillu.

Algunos sostienen que niJ pertenecen a csta época purquc scrían

una expresión ele "pro,,incialismo" impropia ele la época. Creo

que los arguiucntos son demasiado endebles conio para pocler

adherir a cllos; lus iuencionamos, peru con la reserva antedicha,

Adeniás de los proyectos de acuñaciLin mencionados existie-

ron dos propuestas de instalación de un bancu eimisor de billetes

que el periódico El Censor recogió en sus cdiciones del 1 de

fehrero clc 1816 y del 16 de i1Jayo del mismo año; sun In que

podríai1Jos eoiisiclerar ciiiiu las primcra; en su género, par lo

cuncreto ele su cunteniclo y lu nuvednsn clel plantco. Lamenta-
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blemente, no conocemos a sus autores porque no firmaron

ninguna de ellas.

En el primero de los artículos se formula la necesidad de crear

un fondo público en papel moneda, que debería ascender a

cuatro millones de pesos, "destinado a la formación de un Banco

Nacional y Banco de Piedad para poder subvenir con este

depósito sagrado al altxilio de todas las clases del Estado; y el

aumento de su riqueza y de su fomento está fiindado en el auxilio

mismo que le facilite a los particulares.

Es de esperar que dado que se atraviesa ima época de crisb., sus

progresos no sean tan rápidos al comienzoi sobre todo porque

para evitar contribuciones, debe comenzanqe por el preciso ,qa-

crificio de un donativo de la mitad del fondo.

El Banco facilitará dinero en préstamo a un interés anual del

5% y el líquido anual que resulte de este beneficio, debe precisa-

mente destinarse a la extinción de otra igual cantidad de papel.

Rescatados que sean los S 2.000.000 que se le donaron al gobierno,

es decir, cuando la mitad del primitivo fondo esté en efectivo y la

otra mitad en papel, entonces el interés delos préstamos debe bajar

al 4%.

Los billeteá. circularán sin el menos descuento y su mejor

garantía debe ser que el gobierno lo reciba en pago en sus oficinas:

hecho que no le causara ningún perjuicio pues con el mismo papel

hará otra vez sus pagos".43

Luego enumera las objeciones que se le podrían hacer en el

aspecto político, básicamente el hecho de no estar constituido el

Congreso, ni reconocido el Estado, ni decidida aún la Indepen-

dencia (todavía faltaban algunos meses para ello), y también los

argumentos que son, por cierto, lo más llamativo:

"si el establecimiento fuese, por otro orden distinto y

Capaz tÍe IIIVIÍáT á áÍgÚll présÍálllo á ÍOS países eXÍTáIIgeTOS,

y si la cantidad que se tratase de estampar fuese indefinida,

o cxcedente a las facultades de este público, entonces sedan

fundados aquellos reparos; pero siendo un fondo que el

público quiere establecer en esta sola ciudad para su parti-

cular beneficio, y del Estado en general, ni el congreso, ni el

" SegÍetti, Op. CÍt., p. 50.
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reconocimiento de Nación, tienen en modo alguno que

intervenir; yen eldesdichado caso de volver a sucumbir alas

antiguas cadenas de otra metropoli, el interés propio de ella,

le obligaría a dexar en su ser el establecimiento, porque la

ruina de ese público, le sería muy trascendental a ella".44

Podemos analizar varios aspectos de esta declaración:

- Desde el punto de vista de la operatoria, propone la consti-

tución del capital a partir de un donativo, lo que elimina el ca-

rácter compulsivo que habían tenido los empréstitos que había

colocado el gobierno.

- La cantidad de dinero a emitir es limitada y sujeta a un

encaje del 50%, dado que se esterili¿arían billetes por esa suma

($ 2.000.000) cuando se hubiera rescatado la porción donada al

gobierno. Consiguienteniente con este procedimiento, también

bajaría la tasa de interés al 4%.

- El encaje propuesto es superior al que habitualmente

tenían las casas bancarias europeas y tendría como objetivo dar

confianza al papel emitido, con el fin de que su circulación no

sufriera descuentos y las transacciones se realizaran con norma-

Iidad.

- El hecho de mencionar la actitud del gobierno hace clara

referencia a los papeles emitidos con anterioridad y que ni

siquiera el mismo organismo emisor aceptaba.

- El papel del Estado está bien claro al destacar que si bien

se le hará un donativo, el banco no será un organismo guberna-

mental y que ni el Congreso, ni el Estado en general, tienen

capacidad para intervenir en él. .

- Es importante también la relevancia que se le da como

institución independiente del poder político, ya que no sólo

dcscalifica al gobicrno local para intervenir, sino que se cubre de

la posibilidad de perder la guerra dicicndo que no importa de

quién dependamos polítieai1JerJte, porque a éste le sería más

conveniente, en función de sus intereses, preservar su funciona-

miento que impedirlo.

- Quien haya sido el autor del proyecto debió haber tenido

" Senado de la Nación, op. cit., t. VIII, pp. 6.639-6.641.
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conocimiento de la experiencia de los bancos escoccses, y es

posible que tal referencia haya salido de la lcctura de Adain

Smith, cuya obra La riqueza fie las naciones iuenciona el caso de

Escocia y lo pone como ej emplo:

"[...] Existen diferentes clases de papel iuoneda, peru lus

billctes en circulación de los bancus y banqueros conocidos

son, por utra parte, los que mejor se acomodan a nuestru

propósito.

Tan pronto como los habitantes de un país llegan a

dcpositar la cunfianza necesaria en el patrimonio, la pru-

bidad y la conducta de un banfiaero parti¿ular, hasta el

puntu de creer que siempre estará dispucsto a pagar a la

vista cualquier pagaré suyo que le sea presentado, no

importa en qué nininento, esos eféctos circularán lo mismo

que si fueran monefias de oro y plata, en virtud de la

confianza que inspiran [...]. El interé,q es la fi<ente de su

ganancia.

[,,.] Si al iuisiuo tiempo se realizasen varias operaciones

de la misma espccic, operandu varios bancos y banqueros,

resultaría que toda la circulación del país se llevaría a cabo

cun la quinta parte dcl oro y la plata que en utro caso se

ncccsitaría.

[..,] En Escocia [...], lus negocios del país se efcctúan

utilizando papet de esas coiupañías bancadas, y así se

realiza la mayor parte de las compras y los pagos corrien-

tes j j,, 45

-Otra delas obscrvaciunes que pfidenins hacer es que cuandu

screiiere alasposiblesobjecionesnfilc preucupalo institucional

en la i1Jedida en que nu esté relacionado con empréstitos ex-

tranjeros, emiá.ión ilimitada yfacultadcs que excedieran elmarco

jurídico-contractual con que se autoliiu ita en su opcratoria. Por

eso deja claro que, dado que no piensa incurrir en ninguna de

cstas tres posibilidades, el rol del Estado y el Cungreso está

totalmente fuera de lugar.

45 Adam Smith, fiivcstigación sobre la natur¿ileza y ¿m¿s,is ¿le la riqueza de la.s naciones,

cap. II, FCE, Méxiuy, 1979, p. 264 s.
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Las influencias son bastante notables, pero no son las únicas;

veamos lo que proponía el otro proyccto, del 16 de mayo de ese

mismo año.

En principio comienza hablando de la loriuación de un banco

nacional, con un capital de $ 2Ú.0Ú0.000 integrado por acciones

de $ loo cada una; las tres cuartas partcs de cada acción se

integrarían en billctes pagaderos por el gobierno y el resto en

metálico:

"[,,.] que los gobiernos en toda la extcasión de las pro-

vincias pagucn ca villetes a tuclos los que tengan cré-

ditos contra ellos (quc serán acciones del gobierno), sien-

do de la elección ele los acreedores, recibir el ii1Jporte de

sus respectivus créclitus en papel que no baje de seis pe-

sos ni suba de iuil. Estas accioncs del gobierno correrán

por todas las provincias como plata u oro; <rendo obliga-

ción de toda persona recibirlas en pago, baxo una multa

grave e inexcusablc al quc cntregar o al recibir descuento

del valor señalado, y estas acciones deben reportar un

intcrés.

[,.,] El público se vería beneficiado con la introducción de

una circulación activa de fondos, que son al presente muer-

tos. El gobierno se hallaría beneficiado, no sólo por un

auniento de circulación efectiva, sino que ayudaría para

rediInir su crédito, demasiado perjudicado por el ineum-

plimientu cun sus acreedores [.,.],

[...i El congrcso dcbc haccr circular vales o acciones del

mismo valor que queda sentado, en empréstitos a personas

que lo necesiten, todo lo que debe reportar un interés

pagadero al gobierno nacional; ysiendu el importe prestado

hasta tres mil pesos, el deudor debe prestar la fianza de dos

personas acreditadas; pero cxccdienclocledichacantidad, la

garantía consistirá efi fincas hipotecadas, hasta cubrir el

empréstito, Este plan afioptfido remeiiiar£a mucho-q de los

presente males de personas fine pa<lecen por la escasez de

cir¿ulación [...] y, obraría como una reacción a favor del

á.istema de acciones, o papel moneda [.,.i.

[...] Muchos también, viendo un interés en tomar parte en

la suscripción para el banco nacional se verán de este modo
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surtidos de fondos, y tal vez tomarían prestado para este

mismo fin".46

El diario completa la nota diciendo que se podrían enajenar

las fincas del Estado para hacer una lotería, un empréstito y/o

una contribución directa.

En La Prensa Argentina del 6 de agosto de 1816 aparece otro

proyecto de banco nacional, que debe establecerse bajo "el

mismo plan, y baxo la misma forma y rutina que el banco inglés";

propone:

- In te grar el capital con un préstamo de $ 2.000,000 pagadero

en el tiempo más corto posible. Cada presta1mista recibirá de

parte del Estado un "boleto" donde conste la suma prestada; este

boleto, donde el importe constará en su totalidad o fraccionado

-según lo desee el prestamista-, redituará un interés anual y

será admitido como si fuera dinero efectivo, pero no servirá para

pagar aI gobierno la contribución directa, que también debe

establecerse, hasta después de la fecha en que éste debe reem-

bolsar el préstamo. Entonces aquél valdrá por su importe prin-

cipal y pur los intereses devengados. El boleto no podrá ser

negociado por menos de su valor más los intereses devengados

hasta ese momento; el que se niegue a recibirlo o pretenda un

valor menor será penado como el que resta metal a la moneda

metálica.

- Las provincias liarán su contribución a la formación del

capital con una aportación directa equitativa para todas. Se

establecerá una vez que el prestamista tenga la seguridad de que

su préstamo será reeiubolsado. La contribución podrá producir

$ 2,000.000.

- Establecimiento de una lotería naciunal. Sus premios con-

sistirán en fincas y géneros del Estado de los que pueda despren-

derse sin perjuicio alguno, sobre todo pensando que habrá de

reábir el mctálico por el importe de las cédulas. Los premios

también podrán ser de cantidades menores pagaderas en metá-

lico. El cálculo indica que podrían obtenerse unos $ 8.000.000 por

la enajenación de los inmuebles.

* Senada de la Nación, op. cit., p. 6.740-41.
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El banco nacional será creado por el Congreso Nacional y se

establecerá en Buenos Aires. Las acciones serán de entre $ 4 y

$1.000, al comienzo, ya que "deberán pasar como oro y plata por

todo el reyno que del Congreso dependa".4? Las operaciones

consistirán en facilitar en su papel al Estado los fondos que éste

necesite para la rcdención del préstamo y otras ubligaciones, por

lo que pagará los correspondientes intereses; comprar oro y plata

en pastas, pero no sellarla, por ser ésta la actividad propia del

Estado; descontar letras; hacer operaciones de préstamos y

emitir papel moneda por el monto que fije la ley.

El banco será una instituáón privada; no podrá realizar especu-

laciones mercantiles ni aquellas que nu sean propias de su giro;

mediante una carta el Estado garantizará al banco el período de su

funcionamiento y el gobierno no podrá echar mano de sus fondos o

entrometerse en el manejo de ellos; termina aconsejando para su

funcionamiento y dirección el modelo del Bancc de Inglaterra.

Tampoco presenta objeciones respecto de que los directores del

banco puedan ser "españoles europeos u untos extranjeros", y sólo

pide que los empleados sean admitidos bajo la fianza de alguna

persona de conocido respeto.

Estos proyectos no pasaron de tales y en la reunión del

Congreso de Tucumán no tuvieron cco, ya que ninguno de los

diputados presentó ninguno de ellos.

En el proyccto de banco nacional y en el de La Pren,m Ar-

gentina encontramos algunas coincidcncias significativas:

- Existe cierta confusión respecto de la conformación del

capital. Ambos mencionan la constitución de éste sobre la base

de la colocación de activos financieros; uno habla de "acciones"

y el otro de "boletos". Ahora bien, estos papeles devengarían un

interés anual y el origen de los fondos en ambos casos no

corresponde a un empréstito forzoso, sino que saldría de la

enajenación de tierras públicas y de una lotería. Lu realmente

novedoso es que no se recurre a la coerción sobre los bienes

ajenos para constituirlo, lo cual es totalmente revolucionario

para el momento histórico, a la luz de los escritos de los contem-

poráncos.

4'Ibid., t. VII, pp. 6.187-89.
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- Otro aspecto significativo, y no iueniis contradictoriu, es el

hecho ele que en el scgundu proyecto se dice que la creación del

banco es fá¿altad fiel Congreso, cleberá residir en Buenos Aires

y las provincias deberán realizar una cuntribuc16n proporcional

a la constitución del capital. La contradicciíIn aparece cuando

aclara que el banco será privarlo y no poclrá realizar '´especula-

ciones iuercantilcs". ¿,Cóiuo puede opcrar un banco sin hacer

especulaciunes mercantiles? ; ¿cómu puede sercrcadoy funcionar

con garantía cstatal y ser privado? Estu nos indica claraiuente

que quien redactó el o los pruyectos tenía cierto conocimiento de

las expcriencias europeas, específicamente dcl casu del Banco de

Inglaterra y del ele Escocia, pero que carecía de la formación

teórica para puder notarlas eontradicciones. Sabemos quc algunos

delos hoiubres que protagonizarun los hechos de iuayoy tuvieron

destacada actuación posterior pudieron tencr accesu a lecturas

de los clásicos, y la mayur influencia que heiuos podido ducu-

mentar hasta ahora ha sido la de l'rancescs coiuu Quesnay a

través de los cscritus de Bel grano.

Otru de los puntnscontraclictorios es la cocrciíIn alas provincias

para formar el capital del bancu. III hccho deque la contribución

fuese "proporciunal" sólo nos plantea la cuestión de qué debe

entenderse par propurcional, quién deteriuinará dicha propor-

cionalidad y con qué criterio, y si estc acto no contrariaba la

voluntad de las provincias, que nu habían sido consultadas.

- Otro de los aspectus por considerar es la reflexión acerca de

la funciún de "sellar" la iuoneda iuetálica curio facultad del

gobierno, retnmandu la línea hispánica pero sin cxpresar que es

un atributo de la snbcranía, tal coi1Jo lo nianiicstó la Asamblea

del Año XIII. Recordeiuos que sellar la nioneda era garantizar

peso y ley, no implicaba iuonopolio de acuñación, o de eiTiisión

en el caso del papel i1Joncda.

CAPÍTUI.O 11

Período de soberanías provinciales

Lasegunda décadadevidairtdependiente presentaun panoraula

iuuy variado de respucstas a la situación econóiuico-financiera.

La situación pulíiica detcrminó que cacto provincia asumiera el

86

plcno cjereieio de su soberanía y tratara de resolver el problema

del intereambio con las alemas, y especialmente con Buenos

Aires, la irás prublemática de todas.

Los intercambios a lus que nos reÍerimus tienen dus aspcctos,

cl político y el económico. Sin embargo, no se trata de eoi1Jpar-

tiiuientos estancos sino, por clcontrario, muyinterdependientes.

Los acucrdiis iiitcrprovinciales ele este períndn ticnen constan-

tcs: la alianza uÍensivu-cleÍcnsiva, el comproiuiso para resolver el

problei1Ja institucional cnnvocando a iii cungresu constituyente

(Íueron v~lrifis), el acuerdo para que la lk)nua adoptada fuera la

federal y en cste cuntex lo se respctasen las autoiioi1Jías provin-

cíales. Pero en relaciún con cl problema (lel dinero no existen

eviclencias de acuerdos tenclientes a enÍrentarlu que los contem-

poráneos llai1Jan ´'escasez" de clinero, ni tampoco a fijar políticas

de unificación iuuneiaria, sea regional o de carácter nacional.

Las provincias de tuis larga tracliciún y antigiicdad, de la

región de Cuyo y clel norocste, acuñan todo tipo de monedas

y accptan para sus trznsacciones aun las ele mala calidad,

sieiupre que se tratc de nletáli¿o. Las acuñaciones a que hace-

mos rcfcreneia tieneii por 1(J menos clus vertientes, las que el

poder político provincial manda fabricar, y las que los particu-

lares encargan a los "iuonederos", quienes son té¿ni¿amente

falsiÍjcadores, aunquc cn un análisis un poco más amplio del

tcma caí) ría pregun ta rse si quien </¿uña moneda de bu ena calidad

y con nletalnot)le que le prtJporciona elparticiilar (joya.<, etcétera),

e-1realrnente un fal.sfil¿aiÍor o no. Porque, en definitiva, el valor

de esa moneda era superior al de las puestas en circulación por

la autoriclad política, y en iuuchos ca;us la autoridad provincial

autorizó su libre utilización, cuando no (,ihligó a los comerciantes

a aceptarla. Hay una constante en la conclucta de las autoridadcs:

priiuero, deplorar la nionecla circulante clc origen y calidad

dudosos; segundu, aiuenazar con severísiiuas penas a los

ialsificadures o moncderos particulares; tercero, obligar a acep-

tar, según el caso, la moneda "oficial" (papel o iuetálico de

pésiiua calidad); y por últimu, ante la imposibilidad de conseguir

imponer el papel (es el caso de Buenos Aires) o la moneda de

cobre sellada, convaliriar el usu de todo el metálico circulante

(contradiciendu así la orden anterior), y en algunos casos obligar

a accptar todas ellas.
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L Las provincias del noroeste: el caso de Tucumán

En la provincia de Tucumán se verifica lo antcdicho. La primera

Constitución provincial, de septiembre de 1820, establece en su

articulo 19 que es facultad del Congreso de la República

(Tucumán), "celar la califiad de la moneda, los peso,q y las

medidas".48 Nótese que no menciona ninguna facultad o mono-

polio de acuñación, sino simplemente el tradicional control de la

época hispánica. Sin embargo, posteriormente se crea una casa

de moneda por orden de la autoridad política, pero con metales

genuinos pertenecientes a dos ciudadanos particulare,q a quienes

se pagó S 7 pormarco de p1at1J, del cual se taaarons 9, "quedando

lo,q $ 2 de diferencia para el gobierno ".49 Hay que considerar que

en esos momentos, los comerciantes pagaban el marco de plata

a razón de $ 5 con 4 reales, con lo cual, en realidad, la maniobra

no redundó en beneficio para el Estado, ya que lo único que hizo

fue comprar más caro y producir una depreciación en el tipo de

cambio real, al modificar artificialmente la paridad 1 iuarco : $ 5

por 1 marco : $ 9. La diferencia de dos pesos a favor del Estado

no existió, ya que pagó dos pesos más que el "valor de mercado",

y al acuñar por nucve pesos produjo una depreciación real de

cuatro pesos, que, obviamente, habrá elevado los precios en la

misma proporción, causando un efecto inflacionario no calculado.

Esta moneda es la conocida bajo el nuiubre de FEDERAL, y tendrá

posterioriuente curso forzoso.

El federal fue una moneda que circuló ampliamentc por la

zona del norueste. La Casa de Moneda fue reempla¿ada por un

Banco de Rescate y Amoncdación, posteriormente liquidado

" Ismael Sosa, Hútoria CoiKstiruciona1de Tucumén (18?0-Ié84), Tucumún, 1945, p.IBI.

49 JIsta afirmación es de Segretti, quien creo que uynfunde el razonamiento gravemente.

El uymprur das pesas más caro para asu ve¿ revenLJer a dos pesos Jnás,en principio nos dice

que no hay ningún beneficio. Pero sila mercancía cs metal para acuñar está iiJdicendo que

coiJ la misma cwJtidad inicial ahora se tienen que producir. más pesos, y eso sólo es posible

agrcganda algún otro metal ala moneda, corlo que ya lío tiene la misma cantidad de plata

que suselloindicaría Jle maneraquesc estádegradando suvaloreinyectardoartifiáalmcnic

monead en el mcrcedo (¿acuñación inflacionaria?). Probablemente haya confundido esta

prácticeconJoqueseocnooeuymomorudajc,lagararciaquearrojalaproducc16n monopólim

dedinero,queequivaJealadifcrcnciacntreelvaJordecarJbiodeldineJ.oproducidoyeluysto

de producirlo y mantenerlo en circulac16n,pero no es ésteel caso del presenteejempla (para

mayores precisionca véaw Imwrcnce White,"La buree ceiJtJ.aJ", Libertas N° 19).
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(por un movimiento revolucionario provincial), y por la investí-

gación que siguió a su liquidación se comprobó que también

amonedaba clandestinamente para el gobernador y sus parientes,

tal como lo hacían los monederos falsos con el metal que les

llevaban los particulares.

Paralelamente a la moneda de acuñación particular, se desa-

rrollaba la clásica actividad de falsificación delictiva, que consistía

en acuñar moneda de cobre y estaño, darle un baño de plata y

hacerla correr en las transacciones nocturnas. En 1822 encontra-

mos dos disposiciones contradictorias; la primera (de marzo)

impone penas a los monederos falsos; la segunda (de noviembre)

dispone el curso forzoso para que la "moneda federal, como la

que se ha fabri¿ado a su semejanza, 'corra sin alteración alguna [

bajo pena fie multa de $ 4 al pfilpero y $ 6 al ¿onlerciante que se

resistiera a recibirla, y prisión si fuera vivandero".5° Hay muchas

de estas disposiciones, todas igualmente contradictorias, pero lo

cierto es que no sólo circulaban el federal y sus falsificaciones (las

buen as y las malas ), sino también las conocidas como velardina,

corro y gúemes.5l La enumeración de las disposiciones no con-

tribuiría a arrojar más luz sobre el tema, pero podríamos pre-

guntarnos qué pasaba con los comerciantes, con las transaccio-

nes que debían realizarse.

Los comerciantes de una de las localidades que oficiaba como

centro comercial, Monteros, elevaron una petición a las autori-

dades solicitando que "¿orra indistintamente la plata acuñada, ya

que el tendero, el pulpero, el carnicero, la panadera, escogen del

comprador la meno.q mala [...1".52

Esta petición pone de manifiesto varias situaciones: en primer

lugar, la inoperancia de tamaña profusión legislativa sobre un

área en la que sólo prevalece el sentido coiuún; en segundo lugar,

elfracaso de la autoridad monetaria provincial, creada en abierta

violación de la Constitución provincial; tercero, el avance del

poder político sobre las transacciones de los particulares, y por

2l José Marcó del Pont, Moneda ate Tucum,ín (1820-1,124), articulo lciáa en la JuJJta de

Historia y Numismática Americana, Buenos Aá.es, I9I5.

51 Las nombres de 1>s monedas corrcsponLJen a los de los f1rsificedoJ.es o la autoriáad

política que las orijnaron.

52 Marcd dd Poni, ibíd.
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últimu, el hecho incontrastable de que en las transacciones, los

comcrciantcs siiuplcmcntc elegían la monecla de plata de mejur

calidad, prescindiendo absolutai1Jente de la noriuativa guber-

naiuental.

La situación impositiva no cs diferente; la percepcifin de

derechos de alcabala y diezmos debía hacerse sólo con moncda

ele plata ele curclún; úe lu cunlrariu, la re¿ep¿ión (le monjita fi-

(feral cor/.lente.ie harí(/ c(Jn una depreciación (leí 20Ú'%. Esta es

una di;pfisici(ín nlïcia1, de manera que la manipulación del valor

dela niufiecla Íetleral es la iuisnia causa de su ruina. Recordenins

que Íue el tui;mu gobierno quien dio naciiuiento a la moneda

dcprcciacla en cl instante iuismo de su creaciún;53 lo alemas sólu

sofi las consecuencias de esa política. Para darnos cuenta de la

iuagnitucl ele lus hechus penseiuus que súlo habían pasado cuatro

años de su creacifin. Luego ele estas disposiciones una asamblca

popular declaró ´'la extinción ele la iuofie(la llamada federal".54

Esta asaiublca, quc reunió a "la parte más sana dela poblaciún'´,

a la antigua usanza de los cabildos, no fue considerada por el

Ejecutivo, quien volvió a coinetcr cl error de fijar el valur ele la

iuoneda por decrcto:

"Art. 1°. La iuuneda feúeréJl ile plata, que es la que se

cunuce tal en el país, y que pur su antigiieclad y usu no

maniÍicsta scr adultcra da correrá c(Jn el valor iie fios reales.

2°. Las deiuás monedas de cobre, u quc cn el concepto

público no es ele plata, sino adulterada, ¿orrerá ptJr i-m

(liiartillo.

3°. El que reusase adniitir esta iu(ineda así como la quc

expresa el art. 1° en el valor dcsignadn sufrirá una multa

quatriplicacla al valur clel eÍectu que Líe mérito a la cleniii-

c¡a,, 55

Esta resolución y las que regulaban la jiroporción de plata úe

cordón y fcdcral que regiría en los contratus privadus contraídos

antes y después de la citada iuedida contribuj,croa a agravar la

53 Las caracteristicus iiiflauionau.las de la a.eacióii dd(eLJeral estúii detalladas aJ principio

(le este capitulo. _ _

54 Instituto de FlistoJ.iu,LiiJgüísticay J?oJJcloJ.e,Actaá., val-I, pp. 5J-52, en Se8retU,op.cit.,

p. 7?.

55 ArclJivo FIistúJ.ico de TucunJáii, SeccióiJ Admiiiistriitiva, t. 30, @o 1824, fj. 32,ibid.
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situación. Fueron estas medidas, y no la actividad de los mone-

deros falsos, las que hicieron desapareccr prácticamente la

nioncda de plata de ley. Lfi plata buena fil(? atesorarla y reservada

para las transaccione.s de mayor importan¿ia, para el coi1Jercio

cun otras provincias o con extranjeros. La ley de Grasham,ie

verific£).iólo en ta ¿ondición fie tipo (te ¿amt)io jïjo.

La situación de T'uciiiián se exlendifi ¿i las pruvincias de la

rcgi(ín, Catamarca y Santiago del Estero. En estc período es

cuando adquieren autiiioaúa pulítica respecto de la priinera,

pero, de todos iuodos, la vi nculaci(ía coiuercial nu s ul're canibios

yveremosquelamoneda tucuiuana circula conlluidez, causando

los iuismns inconvcnientes que en la ciuLla(1 de urigen. Tanibién

circulan las monedas de corro y güemes y la iuoneda riojana. La

de mejor calidad es la riujana, pcro las otras dos son mcjores que

la tucuiuana, aun las fal;ificadas. En dos oportunidades la au-

turidaú política procedc al ca1mbio de la iuoneda federal que

tiene en su poder, pur plata acordonada. En el priiuer caso, cl

eabildo de Santiago del Estero vende a un particular 6 pesos 6

reales como chalalunía por 3 pesos 4 rcales. En el segundu caso

se "vende" el fundo de propios al vecino Bailún Galán, aun 20%

nienos de su valor nominal,comproiuetiéndose a pagar a 8 meses

de la firma de la eseritura de fianza, en la cual colocó corva

garantía la hipoteca sobre su casa-quintay un iuolinu. Este hecho

fue el q ue acompañó el retiro de circulación de la iuoncda fcderal

en Santiago del Estcro.56

Estos dos últiiuos hechos ta1mbién mucven a la reflexión ya

que, si realmente no existiera la plata de ley, o la iuoneúa

acordonada., cualquicra que fuese su urigen (riojana, cordubesa,

ehilena o boliviana), no deberían cncontrarse coiupraúores para

la nionedaÍcble del gobiernu. Esto conlïriiaria nuestra hipótesis

acerca de que la iiioneda de bucn¿i calitlaú se úestiiió al

atcsorainientu, así como el oro y la plata en pastas o joyas, y que

"salía" a la luz en ocasión de alguna operación de iuagaitud o

para comerciar con el exterior."?

56 Academia Nacional de la JiisioJ.ia, Actas CaPitulnres tic S;miiago LJel listel.o, t. VI,

Buenos Aires, I951, p. 738.

5? fin estecnso lacxpresión "exterior" está tomadacii un seiiido muy lato, coiuprendiendo

a los paises limítiryfm tanto como a las pJ.ovincius; recordemos que es la époce de las

91

Los dos casos que mencionamos están dentro de esa línea. La

compra úe los propios del Cabfldo, si bien la suma no es muy

irnportatnte, seguramente interesaría a algún comerciante que rea-

fizáse transacciones con Tucunén, quien obtendda una importante

diferencia al conscguir el cambio para sus operaciones a150% del

valor nominal, increiuentitndo su ganancia al reducir drásticarnente

sus costos. El Sc gundo caso sí compromete una importante suma de

dinero, a tal punto que como garantía dela operación elvecino pone

su propiedaú y un iuolino, y esto indica que la plata acordonada que

se compromete a entregar exhte, está atesorada en algún lugar. Pro-

bablemente,elpagodiferido le haya permitido acrecentarla gananáa

de la operación, ya que si la moneda salía de circulación en Santiago,

podría colocarliJ en otra plaza, con lo que el 20% de descuento del

valor nominal habría sido mucho mayor en términos reales. Si este

personaje fue un comerciante, seguramente pudo obtener merca-

derías en Tucumán por un valur sustanciaI1ucntc superior al que

invirtió en la operaeión. Por otra parte, no sería difícil pensar que

fuese una operación concertada con el gobiemu provincial para

deshaccrse de la moneda de mala calidad obteniendo un beneficio

importante por el "servicio". En el primer casu, la compra de

mercaderías le hubiese permitido rccuperar con creces lo invertido,

ya que cn pago por sus ventas recibiría dinero de buena calidad

(puesto que el gobierno había sacado de circulación el federal) con

tiempo suficiente (ocho meses) para no sufrú apreInios. También

pudo haber adquirido alguna propiedad en Tucumán (la suma erlt

muy jmportante), y luego venderla en su provincia en plata acordo-

nada, obteniendo Mí una ganancia muy importante. Estas especula-

ciones son sólo coqi eturas que pretenden explicar los móviles de la

operación,y que podrían dar lugar a otras, sieiupre con el mismo fin:

destaca la amplia gama de posibilidades a quc da lugar la arbitraria

intcrveneión de la autoridad política en mateñia de política mo-

netjria.

Esta es la situación que presentaban las pruvincias del noroes-

te; nu debemos olvidar que estos heehos se dieron en medio de

repúblicas pravincialm,o Estados provináas,ycada vez quela expresión país aparece en un

documento ofiáaJ hace referencia sólo al territorio pJ.ovincial; en consonancia uyn esto

hemos preferido esta expresión como más acorde aJ espá.itu de la época
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gran inestabilidad política ya que, a diferencia de otras regiones,

estaban en pleno período de afirmación de su identidad dentro

de la región.

2. Las provincias de Cuyo

El caso cuyano es diferente del resto porque la activa economía

de la región, especialmente la de la provincia de Mendoza, daba

un gran impulso a toda la actividad y propiciaba la entrada de

moneda de plata chilena, que circulaba abundantemente y per-

mitía el abastecimiento de mercaderías de Buenos Aires, a pesar

de que el saldo comercial con ésta fuera en muchos períodos

negativo.

El intercambio con las otras provincias hizo que circularan

también monedas de mala calidad o falsas, como el giiemes o el

federal tucumano, peru la competencia con las de plata de buena

calidad las desplazó de la preferencia del público, de manera que

no musaron los mismos problemas que en sus lugares de origen-

También encontramos quela autoridad política había decidido

establecer una casa de moneda, conocida como El Cuño, pero

sus motivaciones se relacionaban más con la línea que seguirá La

Rioja, es decir¡ sacar pruvecho de la colocación de su "producto

= moneda" en la región y también en el resto de las provincias.

Asimismo, se calculaba que los ingresos fiscales de la provincia

aumentarían en virtud de comenzar a percibir derechos de

amonedación.

Existía cierto conocimiento de las posibilidades que ofrecía la

acuñación como negucio¡ no se pensaba en prestar un servicio,

sino en generar una fuente de ingresos adicional para la provin-

cia, aprovechando la coyun tura de sus vecinus. Sin embargo, este

hecho los llevaría a tratar de eliminar la competencia que ejer-

cian los monederos particulares, que producían moneda cortada

de buena calidad. Por eso prepararon una moneda de mejores

características técnicas, la moneda de cuño y cordón, que además

ofreáa menos posibilidades de ser falsificada. Acuñaron mone-

da de cobrc para las fracciones más pequeñas y moneda de plata,

y trataron de producir moneda de oro, pero estu no llegó a

concretarse. Cuidaron también que el diseño fuese semejante al
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de las prirncras que sc había tratado de acuñar con carácter

nacional.58

La acuñaeión de moneda de cordón no llcgó a concretarse, y

la actividad de El Cuño decayó notiblei1Jente porque, a pesar del

curso forzo,<o, ta gente prefería vender pfiita en pasta o chafálonía

a los monederos particulares, que ofrecían nlejor precio.59

Hacia 1824 sc decidiú resellar toda la iuoneda circulantc con

el fin de poner coto a la falsificada, que provenía básicamente de

Chile. Esto tuvo una repercusión negativa, no sólo en Mendoza

sino cn la rcgión en general, ya que las otras provincias restrin-

gieron o prohibieron la circulación de la iuuneda mendocina; así

sucedió en San Luis, donde los coi1Jerciantes se abastecían de

ganado quc vcndían en Chile, por plata t)vena, perjudicando de

este modo a los puntanos, quc en ocasiunes llcgaron a pedir

indemnizaciones por los perjuicios ocasionados.

En 1823, un grupu úe coiuerciantes propuso la crcacitín de un

banco de enli.<ión, con caractcrísticas sei1Jejantes a una caja de

conversión, con el fin de solucionar el problcma de las falsifica-

ciones:

"Art. l. Se recogerá toda la iuoneda en círculo que no sea

antigua de peso y ley en el término más percntoriu que sea

posible a _juicio del gobierno.

Art. 2. Se formará un banco cuyo capital será igual a la

cantidad de dinero depositado.

Art.3.Elbanco emitirá en sustitución dela moneda recogida

billetes de banco de valor de un peso hasta cincuenta cuya

cantidad total será igual a la moneda que se recoja.

Arr. 4. Se pondrá un foni/o en el banco de moneda anti-

gua de pcso y ley que sea al menos fil ¿afirta parte del capital.

Art. 5. Este Íondo se buscará a crédito, afianzando su

valor con la cantidad de buen metal, quede reducida a barra

la moneda recogida y adeiuás¡ con el impurte de los diezmos

que se extraen fuera de la provincia.

58CJ.ecnJos que esta nfirmacióii de mryneLla nacional hace J.eferencia a las moJJedas

acuñadmLJurantclaépocadelaAsambleaadelAáoXlll,yaquefuer,>,iInsúniulsquemandó

nmiñar un poder ceiitmi coiistituiLJo uqn pJ<tendido alcance nacional.

59Ardiivollistórico demen(loza, Bpomliidcpcnúiciitc,cam.peta399bis,ensegretti,op.

cit., p. 93.
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Art. 6. El Banco cambiará en el pr1nler año con dinero de

este fóndo hasta la quinta parte de kJs billetes si concurren los

intere.lado.<.

Ari. 7. El Ban¿o al enlitir los /)illete.v abonará exactamente

la misnla proporción que ca(/fi uno ha (lepositado de la

moneda recogida, pero el que quiiiera rescatar los billetes

por fiinero en el t)anco, perfierií el J0>%.

Ari. 8, Se solicitará al gubierno de Buenos Aires una

cantidad de tres u cuatro mil pesos de iuoneda de cobre que

circula en jquclla provincia.

Art. 9. Esta se agregara a cada pago en una propurción

que no suba del 6>% de cada pago.

Art, lú. El Banco corrcrá a cargo de una comisión admi-

nistradora de cinco individuos de los cuales el uno será

nombrado por la sala en su mismo senu y los cuatro por cl

comercio,

Art. ll. El Banco scrá adiuinistra do por los reglamcntos

que la comisión administraúora del Bancu presentará en

proyecto a la H. Sala para su aprobación.

Art. 12, Se solicitará por el gobierno de ta provincia la

relación de este Banco con el Banco ele Buenus Aircs para el

giro (le letras ele unuy utrocomcrcio, hijo condicioiies quesean

recíprclcaluentc venta jusas a uno y otro establecimientu.

Art. 13, Todos los fondus pertenccicntes al Banco se

cntregarán iniuediatamcnte a la eoimisión cuyo resorte es

administrarlos.

Ari. 14. A los seiá. mea.eá. de estfiblecifio el Banco se ad-

mitirán a¿¿janes particulare.< filie no fiiijen de loo pesos y el

Banco abonará el 6% anual, al yo interés se pagará propor-

cionalmente ca(la cuatro meses".60

La iniciativa del baneo, si bien se discutió en la legislatura

provincial, no llegó a instrumentarse purque se proccdió al

remate de los diezimos por tres añus; primero se devaluó en un

12% la nioneda que no era la antigua de peso y ley. La consecuen-

cia fue muchu más importa nte de lo esperado, y revela que la

60Aa.diivu Flistiirico (le Mendoza,ibid.
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pérdida de valor fue mucho mayor, ya que no sólo los comercian-

tes aumentaron los precios y fueron reacios a aceptarla, sino que

el Cabildo tampoco la aceptó.

Finalmente, y por medio de la coerción de la autoridad polí-

tica, se instalaron 6 mesas de cambio, que recibían la moneda y

entregaban vales; éstos debían ser aceptados por la fuerza. Sin

embargo, ante la "desaparición" de la moneda de plata comenzó

a circular la de oro.

Éste es otro ejemplo de sustitución de moneda debido a la

fijación de la paridad. La relación de oru y plata para la época

establecía que la iuoneda de mayor circulación fuese la de plata,

y la de oro se destinase para el ahorro o el atesoramiento. Al

principio la política fue intervencionista, y al fijar cuánto se iba

a perder en el canje, hizo que la plata se atesorara y circulara la

moneda de cobré (que en el caso de Mendoza servía para

pcqueñas transacciones o era moneda fraccionaria; además, no

era muy abundante, de modo que conservaba cierto valor mar-

ginal, más allá de su valor de cambio ). En segundo lugar, cuando

la política se tomó confiscatoria y el gobierno se incautó de la plata

de los particulares, emergió la moneda de atesoramiento, que en

este caso no estaba atada a ninguna fijación cambiarla, sino que

conservaba la relación original oro/plata propia de una época de

bimetalismo en la que la flotación era libre y relativamente estable.

La propuesta del banco fue realmente un aporte original y tal

vez hubiese constituido una salida aceptable a la situación que la

coyuntura presentaba. La conformación de sus autoridades era

semejante a la de un banco provincial modcrno, aunque la

integración del capital reunía recursos genuinos, deterluinaba

un encaje y limitaba las posibilidades de conversión, pero se

asemejaba más a una caí a de conversión que a un banco comercial.

Esto implicaba que las posibilidades de emisión espuria eran

muy bajas o nulas. Tampoco se aclaraba si detentaría el mono-

polio de la emisión, y no es posible afiriuar que eso estuviese

implícito en su creación, ya que en ningún momento se prohibía

la eireulación de moneda extranjera de buena calidad; de manera

que tampoco se implementaba (en cstc proyecto) el curso forzoso,

característica típica de la banca monopólica.

La situación mendocina se extendió a San Juan, donde su

moneda también circulaba, pero las autoridades dispusieron el
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curso forzoso dela moneda de cobre y la apertura de una oficina

de cambios en la que se realizara la venta de oro y plata por

cobre. El cobre que adquirieron para realizar esta operación

provino de Buenos Aires, con lo que una buena cantidad de

metálico noble se transfirió a esa plaza. Nuevamente nos pre-

guntamos acerca de la validez de la afirmación sobre la escasez

de metálico.

3. La Rioja

El caso de La Rioja es notable, y lo que sigue es sólo un avance,

dado que gran parte de la documentación se encuentra dispersa

y aún en proceso de investigación, pero creemos importante al

menos hacer una referencia breve, ya que es un caso atípico en

el que nos enfrentamos con facetas poco conocidas de algunos

personajes históricos, por cierto bastante estereotipados, que sin

duda sorprenderán al lector.

La Rioja constituyó la gran esperanza de la nación desde los

albores de la época de la guerra de la Independencia. Fue la gran

promesa de riqueza ilimitada, de minerales abundantes, que

derramarían su riqueza sobre la joven nación recientemente

independizada.

La idea de que el mineral de Famatina fuera amonedado está

presente desde los inicios; por eso la disputa con Córdoba por la

posesión de las maquinarias tomadas de la Ceca de Potosí.

Cuando La Rioja se convirtió en una cntidad geopolítica inde-

pendiente de la antigua cabecera de intendencia, comenzó la

lucha por la fabricación de moneda. Decirnos fabricación de

moneda y no acuñación para marcar la dTerencia de objetivos

entre ambos conceptos. El de acuñación está más asociado con

el poder político, con la moneda como atributo de soberanía. El

primero es el que encontramos entre los dirigentes riojanos de

este momento, la producción de dinero metálico como industria

y como emprendimiento privado.

Para la instalación de una casa de moneda era necesario

recurrir al capital privado. Para esto se abrió la suscripción

pública de acciones, cada una de las cuales sería de $ 1.000, se

integraría por mitad en dos trimestres y el fondo resultante se
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destinaría ala construcciún de las máquinas necesarias, al rescatc

de piñas y demás gastos quc ocasionara la casa de iuoneda. Se

autorizaba a que varias personas comprasen una acción, pero

sólo una de ellas figuraría como socio. A los seis meses se

reunirían los accionistas para constituir la cumpañía, tomar su

ajuste con el gobierno y disponer de la suma integrada. La

provincia como aucionista franquearía lus elementos dunadus

por el gobierno de Bucnos Aires y le brindaría protección. La

sociedad sería propietaria durante los cinco años siguientes de

todas las ganancias que obtuviera, distribuyendo los dividendos

semestralmente entre los socios, uno de los cuales era la pro-

vincia; a ésta, por ccder los dereehos de eobo y quinto, le corres-

pondía una acción más. Extinguido el plazo del presente con-

trato, los bienes de la sociedad pasarían a exclusivo dominio de

la provincia.

Esta iniciativa no tuvo eco, obviamente porque las condicio-

nes desalentaban la inversión: el plazo de cinco años para la

explotación de la sociedad era demasiado breve; más tarde se lo

amplió a diez años, pero tampoco resultó; se hicieron varios

intentos de suscripción de auciones, pero no se logró más que

reunir a diez accionistas, que no alcanzaron a conformar el

capital.

El segundo intento es el de la formación de un banco de des-

cuentos y moneda, a la que Facundo Quiroga se suscribió con 400

accioneá. de $ 200. Sin embargo, pronto pidió a Braulio Costa que

se las negclciara, probablemente interesado en el negocio minero,

de réditos más importantes. La sociedad de Costa absorbió la

anterior y en esta nueva integración de 2.500 acciones Quiroga

tendría algu más de 400 y los vecinos de la provincia 1.250; la

sociedad se llamaría Banco de Rescates y Casa de Moneda de La

Rioja.

La conforimación de esta sociedad era privada y gozaba de

exenciones impositivas y privilegios para el personal empleado.

Era independiente del poder políticu, a pesar de tener como

principal accionista a Quiroga. Retomó cl cspíritu de las casas de

moneda del virreinato, que gozaban dela concesión dela Corona

pero no tenían facultad para aJtcrar el peso y la ley de la moneda

que acuñaban. La concesión por treinta años era, por cierto,

atractiva para los accionistas. Además, en ningún caso se les
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otorgaba el monopolio de la acuñación, a pesar de que lue-

gu sería probablemente la moneda de mayor aceptación en

el territorio de las Provincias Unidas, correría junto con la mo-

neda chilena y boliviana y seña la de mejor calidad entre las

lucilcs.

No ilcan¿aron a producir moneda de cordón, pero la que

prudujeron troquelada (no cortada) era bastante buena y acep-

tada en las transacciones en todo el país. Esto es iluportantí-

simo si tenemos en cuenta que nunca tuvo ci<rso forzoso.

Las acuñaciones las realizaron en plata y oro, y en los trcs

períodos en que funcionaron talleres o casas de moneda produ-

jeron piezas de calidad, que conservaban el peso y ley de las

monedas vigentes en la época hispánica.

El Banco de Rescates no funcionaba como un banco comer-

cial, pero sí como símil de una eaj a de conversión, a la que en vez

de llevar papel para cambiar, se podían llevar pastas o chafalonía

de plata y obtener monedas de calidad. Este Banco tampoco

actuó como bancu central, o algo semejante a una autoridad

monetaria; por el contrario, tiene con Buenos Aires una pugna

de intereses en el período posterior por defender sus derechos de

libre acuñación, sin sujeción a autoridad política alguna.

Durante los debates para la sanción de la ley de instalación del

Banco Nacional en Buenos Aires, para el cual se qucría obtener

el monopolio de la acuñación (en perjuicio del Banco de La

Rioja), el diputado Vá¿quez invocó dos argumentos contun-

dentes: primero, el incumplimiento de contrato con el Banco de

Reseate, yen segundo lugar se pregunta porqué no puede haber

dos casas de moneda:

"[... ] Creo haber dicho lo bastante respecto de La Roja

para demostrar que fue hábil para contratar, contrató so-

lemnemente, que está comprometido el gobierno de las

provincias y que el contrato está vi gentc [... ].

[...] Podrá ser muy grande al incrementu del banco la

amonedación [... ], pero después de utros privilegios que se

le han conccdido, ¿se le ha de conceder éste para que

preeisamente haya de destruirse el contrato de La Roja?

¿Hay una grande dificultad en que existan dos casas de

moneda? Si se dirige la vista a las minas que el país pusec,
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y a la elaboración de minerales que habrá de hacerse, ¿no

tendrían en qué emplearse dos casas de moneda? [... ]. Pero

aún hay más: suponiendo que fuera de rigurosa justicia y de

grande conveniencia el que el privilegio del banco nacional

fuera absolutamente exclusivo ¿no se nota un vacío en el

proyecto? ¿Se destruye el establecimiento más importante

de una provincia y la prosperidad de sus habitantes, sin

hacer siquiera mención a una compensación? [...]".61

En realidad, lo que trataron de hacer fue negociarcon el grupo

de Braulio Costa y los accionistas del Banco de Rescate con el

objeto de absorberlo, pero nunca llegaron a concretarlo. El

Banco siguió acuñando monedas de oro y plata (reales, escudos,

soles) semejantes alas que corrían en la época hispánica. Estas

monedas fueron las más aceptadas y extendidas en todas las

provincias argentinas, e incluso se llegó a tratar de limitar su uso

en las transauciones con Bucnos Aires, ya que eran de buena

calidad y servían para el comercio exterior.62

Otro dato importante es que no sólo un personaje como

Facundo Quiroga era accionista de esta sociedad, sino que

también lo eran destacados hombres de Buenos Aires ligados al

comercio con Inglaterra. Hay quienes afirman una vinculación

británica importante entre estos personajes y la operatoria del

Banco de Rescate y Amonedación de la Rioja, pero aún no

hemos podido encontrar documentos que permitan sustentar tal

afirmaeión.é3

Las gestiones oficiales del Banco de Rescate de La Rioja

tienen siempre un resultado negativo; nadie quiere oficialmente

reconocer su moneda como "nacional" o darle curso legal en las

otras provincias pero, sin embargo, es la que se impune en los

hechos. Aun en la época de Rosas se realizaron gestiones para

'1Raviwani, op. át., t. II, pp. 525-527.

62 Jorge Ferrari, Amonedación en La Rioja (I821-Is37), Buenos Aires, 1962.

° La figum de una " mano negra invisible" británice en todo lo que roce lo euynómico es

un dltsico en la historiografía argcntiJm Lejos de esa posicióJJ, creemos que sería muy

importante encontJ.ar documentos que prueben la existenáa de capital británico en este tipo

de inversiones de riesgo, ya que sería una actitud muy distinta de laque asumieron con sus

dominios, sobre todo porque se trataría de las acciones de las particulares y no dela política

de la Corona, casi la génesis de la relación comercial que unió a ambas países par décadas y

que ha sido tan vilipendiada durante los últimos cincuenta años.
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conseguir este objetivo, pero también fracasaron, pese a lo cual

acuñaron con la efigie del gobernadorporteño." Probablemente

con esto se asegurasen una circulación mayor en todo el territorio,

o trataran de ganarse su favor en momentos en que el nuevo

gobernador Brizuela debía afianzarsu posición; de todos modos,

es bueno recordarlo, el gobierno de la provincia sólo era un socio

minoritario y su rol consistía en velar por el peso y ley de la

moneda acuñada, pero de ningún modo intervenir fijando la

política monetaria de la institución. Es muy importante tener

esto en cuenta, porque si hubiera tenido estas facultades segura-

mente el Banco hubiese corrido la misma suerte que el Banco

Nacional o el Banco de la Provincia de Buenos Aires, o la Casa

de Moneda que instauró Rosas durante su gobierno. También

esta condición fue lo que le permitió a la moneda riojana

perdurar durante tantos años en las transacciones del interior.

4. Buenos Aires y el Litoral

La línea que acabamos de describir encuentra un corte alllegar

a estas dos entidades geopolíticas. La evolución seguida por

BuenosAiresyelLitoralesesenciaJmentediferentedelrestodel

interior.

Si decir moneda metálica es sinónimo de las provincias inte-

riores, decir papel muneda es decir Bucnos Aires. El Litoral,que

para el presente trabajo comprende básicamente Santa Fe,

Corrientes y Entre Ríos, está en un punto de inflexión entre

ambas, ya que se encuentra en una situación económica muy

diferente de la que tiene Buenos Aires. Por otra parte, es el

centro que disputa el liderazgo político de la región y eonstituye

ideológicamente el puntal del federalisiuo clásico. Es una zo-

na básicamente ganadera que ha sufrido enormes pérdidas, y

Buenos Aires debió afrontar importantes reparaciones en

cabezas de ganado como indemnización durante las luchas de

este período.

La posición respecto de la concepción del dinero no era

" Ferrori, ibid.
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distinta de la del resto de las provincias interiores, pero la falta

de acceso a recursos minerales que les periuitieran soluciunar el

problema de la moncda acuñada, aun con piezas macuquinas de

baja calidad, debió gravitar enuriuciucnte a la hora de las tran-

sacciones. Pur eso cl metálico, aufi el falsiÍicadu, adquirió tanto

valor en esta zona.

Las provincias dcl Litoral estaban, en ciertu sentido, "atadas"

a la política porteña, por la relaciún coiuercial (que era nota-

blcmente superior a laque mantcnían con Cuyo olas provincias

del noroeste), pur la scmcjanza de los proclucius que producían

y por la compctcncia en el lidera¿go pulítico.

La política que llevaba adelante Lópe¿ en Santa Fe era similar

a la de Buenos Aires; optó por eimitir "vales", pero Íuerun

absolutaiuente rechazados por la población, a pesar de las ame-

nazas dcl gobierno. La costumbre de las transacciunes en metá-

lico era muy fuerte, y a pcsar de la declaración del gubernadur

aludiendu al "eré(jito di? ana rile<li<ia tfi)1¿onliín en lo< Estados

civilizarlo.< del orfie ¿ult(J en semejante.< circarisian¿ias líe (jite

nadie p(Jdrái reportar otro-1' perjiiicins que fijó- tniá.ritos a que e.<tá

sugeto el fiinero, siendo considerables las ventajas> que se palparán

en la prá¿tica [...]",65 esta emisión de vales no tuvo el electo

csperado, ya que nunca alcan¿aron a reeimplazar al metálico en

las transacciones.

En Entre Ríos aparecieron las monedas de cobre porteñas y

también los billetes del Banco de Buenos Aires. Las disposiciones

locales establecían que nadie estaba obligadu a recibir más de

dus pesos cn moneda de cobre pur cada cicn, y que el Estado

provincial recibiría en pago de dcrcchos hasta una tercera parte

de dicha moneda pur el término de tres iueses. Pero la circula-

ción de la imoneda de cobre superó tan ampliamente al papel

(billetes del Banco de Bucnos Aires y "acreencias por derechus

de importación"), que las autoridades decidieron suspender la

extraeción de moneda de cobre de la provincia-

Es evidente que aun la nioneda de peor calidacl era preferible

al papel moncda, y sabernos que existen papeles privados cn los

'5 Archivo Histórico de laProvinciadesantafe,Archiv~, LJc Gobiemo,t.2 l/2,I82I-1823,

fj. 895.
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que la moneda de plata y uru aparecc en legados y herencias,66 de

manera que seguía cxistiendo como moneda de ahurro y

atesoramiento.

En 1825 aparece la primera Caja Subalterna (sucursal) del

Banco de Buenos Aires, con cl objeto de negociar los billetes de

esa institución en Entre Ríos y evitar las reiuesas de metálico. El

resultado es pésimo, porque iiadic conserva los billetes, sino que

toclos concurren inmecliata mente a caiTJbiarlos por metálico, lo

cual sigue poniendo de maniÍiesiu la desconfianza del público

rcspecto del papel Inunecla y ele la institución hancaria de Buenos

Aires.6?

El caso úe Buenos Aircs es realiuente el ejeiuplo antitéticu del

libre iuercado cn todas los órdenes y desde cualquier ángulo quc Sc

lo1TJirc. Dado que l'ormari parte de la continuación de este traba jo,

a tundo de adelanto diremos que, cn principio, pasó por dTerentes

etapwqueestaban írJtúuamenterelacionadasconlos acontecilTJientos

políticos de la década, hasta la llegada de Rosas al poder. En el

períuclu quc va de 1820 a 1825 la institución bancaria dependiente

del poder pulíticu era la Caja Nacional de Fondos de Suramérica,

verdadcro fraude a los depositantes, que Íue liquidada para darlugar

alacreación del Banco cleBuenosAircs,ligadoalgrupo rivadaviano.

Este banco Íunciunó como una sociedad iTJixta que tenía el mono-

polio de la emisión por vcirJte años pero, en un breve lapso, la

sobreemisión hizo que cancelara la convertibilidad de sus papelcs

simultáneamente con la decisión oficial de convertirlo en Banco

Nacional. El directoriu del Banco de Buenos Aires era una sociedad

núxta, y antes de ser liquidado se negó a seguir eiTJitiendo por orden

del Ejecutivo; Juan José de Anchorena manifiesta así, a su primo

Juan Manuel de Rosas, su indignación por la conversación mante-

nida con el gobierno:

6'Esta J.crer.eiicin corrcsp~,iidc a la proviiJcia de Santa Fe, y aún está en etapa de

investigación.I.osvaJiosasd;,tosenccntradossurgieronddiiJtercenJbiudeinformación aun

unainvestiga(loraen teínas devidi,cuiiLliana,lalicenciadaPatJ.iciaTim,depapelesprivados

ydelArdJivoLJeJosTribuiialesLJeRoswio,endondeexistciiexpedientesciviles,uymeJ.eiales

y penales sobre estos teiu;1s. Elrustreo es muy LJi(iculioso y remite al origen de los bienes y

putJ.imonios familiares debido a que la mayor cantidad tic información corresponde a la

épocadelaconfedeJ.ación.DeestohcnJospodiLJocompJ.obar,adcnJíé,queliétransacáones

seestipuJaba1JenplataboJivim1a,monedacuyoreconoámientoredsLrrabanJoscomeráantes.

'? Lia Sanueci,"Los Bancos de Buenos Aires y Nacional en el Litoral (1825-lS28)", en

Rcvilta de Hú.noria E>it>er>iana, N° 7, Buenos Aires (1971): 418.
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El ministro de hacienda del modo más indecente se ha

portado conmigo por proponerle, como comisionado del

Banco, que el gobierno no emita papel moneda, porque ésta

va hacer huir de la provincia a la moneda que circula y nos

vamos a ver sólo con papel, perdiendo aquella riqueza real.

¡Nada se ha conseguido! Es preciso que admitamos el papel

y seamos acreedores del gobierno y dependamos de él y de su

suerte [...].68

La desolación de Anchorena por no haber conseguido que el

gobierno frenase sus emisiones es bastante elocuente. Lo curioso

es que hombres que, como él, estaban vinculados al comercio

exterior no hubiesen reparado previamente en cuál habría de ser

la conducta de las autoridades en ese tema, sobre todo en una

época en la cual se vivía un estado de guerra permanente y el

poderpolítico justTicaba con ese argumento sus avances sobre la

esfera privada de los ciudadanos.

El siguiente período corresponde al gobierno de Rivadavia, el

Banco Nacional y los prolegómenos de la llegada al poder de

Rosas, la política de emisión del Banco Nacional, la pugna con el

Banco de Rescate y Amonedación de La Roja por obtener el

monopolio de la emisión de dinero y absorberlo como casa de

moneda (hecho que, como hemos visto, no se concretó), y por

sobre todo un enorme endeudamiento producto dela guerra con

el Brasil. En 1837 Rosas Iiquidó el Banco Nacional, pronuncian-

do duras palabras respecto de su accionar y de las graves conse-

cuencias que trajo a la provincia; lamentablemente, él tampoco

mejoró las cosas.

Como hemos visto, la política monetaria de Buenos Aires ligó

desde sus inicios la emisión de papel moneda al poder político.

Las provincias del litoral acompañaron desde el poder tal con-

ducta, pero desde la vida cotidiana, el mundo de las transaucio-

nes comerciales siguió, no sin dificultades, realizando sus opera-

ciones en metálico. En este apartado hemos tratado muy su-

cintamente de describirla situación de estas provincias, dado que

la complejidad del tema nos ha llevado a profundizarlo en un

capítulo especial.

68 Julio Irazusta, Vida poltáca de /uml Mwiuel de Rosas a través ate su co>respanoencia,

Buenos Akes, 1953,pp.lI2-II4.
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Conclusiones preliminares

Hablar de conclusiones preliminares parece un contrasen-

tido; sin embargo, hemos querido transmitir algunas impresio-

nes que corresponden a los aspectos desarrollados en este tra-

bajo para la primera y segunda década de vida independiente,

básicamente contrastados con la hipótesis de trabajo presentada

al comienzo.

Creemos que estas primeras etapas de vida independiente,

signadas porla gucrra (en sus múltiples variantes) contribuyeron

a fortalecer y justificar la intromisión de los poderes públicos

sobre lo que en tiempos de paz seña de alcance estrictamente

privado.

Hemos visto que existen muchos puntos teóricos que no están

claros para quienes desempeñan la función pública. La relación

entrelapolíticacentralistadelos gobiernosporteñosylaherencia

intelectualfrancesa parecería tener mayor gravitación sobre los

temas monetarios que la posible influencia de personajes como

Belgrano, Larrea o Vieytes,ligados al conocimiento de la obra

de Adam Smith y los fisiócratas franceses. Esta relación está

estrechamente vinculada con su origen:creación borbónica, que

reúne en sí misma todos los caracteres de la asfixiante adminis-

tración francesa del siglo xviii. Por su parte,las provincias inte-

riores, las de más larga tradición fundacional, conservaban las

características de la administración de los Austrias, que si bien

tenía rasgos burocráticos muy fuertes,respetaba las autonomías

localesdemaneramuyexplícita,siconsideramosporejemplolos

cabildos como una expresión acabada de los fueros municipales.

Esto explicaría la iniciativa de establecer casas de moneda en

la mayoda de estas provincias, que entraban a veces en pugna

entre sí y, por supuesto, estaban en abierta oposición con la

política de Buenos Aires.

La existencia durante la primera década de algún tipo de

autoridad política central afianzó los caracteres de liderazgo

natural de la cabeza del antiguo virreinato, pero la aparición de

dos proyectos políticos distintos en torno a la organización del

Estado acentuó las discrepancias y puso cn evidencialas diferen-

ciasfilosóficasprofundasentre ambos grupos: concentración del

poder a la usanza borbónica o afianzamiento de las identidades

los

regionales y respeto por sus institueiones naturales, al estilo de

los Austrias.

La política eeonóiuica no puede sustraerse a este marco

ÍilosúÜco, porque ello explica la actitud delas provincias intcriorcs

al crcar casas de moneda que no reclaman para si ninguna clase

úe monopulio, cuya moneda compite con la de sus vecinos (las

iJtras provincias) y cun munedas extranj eras (chilena, boliviana,

eteétera) y circula en Buenos Aires j, el Litural a un precio que

está más allá de las restricciones legalcs que se le imponen.

Ciertamente, podríamos decir que estas casas de moneda, u

bancos de rescate, a menudo tuvieron injerencia de la autoridad

política, y esto cs cicrtu, pcro la situaciún de guerra civil podría

contribuir a explicar este avance. Sin embargo, hcmos vistu

adciuás que a pesar de estu existiú una ifistitución lo suficientc-

mente indepcndiente del entorno pulíticu pruvificial y de las

presiones de Buenos Aires, que perdurLi e(in su moneda de pesu

y lcy cn cl tiempu: nus reÍerimos al Banco de Rescate y

Amonedación de La Rio_ia, sociedad iuixta que nu go¿aba de

privilegius, que si pretendió tener posteriorniente el Banco

Nacional.

Toril)ién creemos iiiportaate destacar lus priiyecios de ins-

tituciones bancarias que aparecieron en los pcriódicos de Bue-

nus Aires, que denotan el conociiuiento de lo que pasaba más

allá del Río úe la Plata. Lo rcalmente inexplicable, al menos

hasta este punto de la investigación, es que no se intentara puner

en práctica ningunu de ellos, Ljue no hayan tenido eco entre la

clase dirigente o cntrc1(Js grupos de puder úe ese momento y de

décadas posteriores.

Otru rasgo de singular importancia es el que correspnndc a la

respuesta dada por Iris individuos a las iiupusiciunes del poder

político. Ante la fijación del tipo de caiubio, la moncda desaparece,

cs atesorada y usada para transacciones iiuportantes, y se venden

las pastas y chafalonías a los platcros privados que pagan iuejor

precio que el banco de rescate. Ante la falsificación (en la que

incluimos al gubiernu), responden amonedando en forma par-

ticular piezas de pcso y lcy. Ante la prohibición de utilizar

moneda metálica de i1Jala calidad, la rcspucsta es recha¿ar toda

clase de papel moneda, sean vales, pagarés, billetes de banco,

etcétera, con lo cual¡ aun tratándose de piezas de escaso valor
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nominal, su valor de cambio se eleva cunsiderablemente en

función de la utilidad marginal que tienen para quienes las

demandan.

Por último, crcemos que scría importantc destacar la falacia

de la exprcsión "cscasez de úinero", que circula pur tuda la

documentación de la época y quc los histuriadores rccogieron sin

anali¿arla en profundiclad. En cste traba_jo heiuos úestacadu la

confusión entre lo que parecería ser un problema de oÍerta y

demanda ele dinero con lo que cn realidad es ufi problema

cuyuntural fiscal. Decimos cuyuntural pnrijue afecta a la cu-

yuntura histórica que es el período de lo que lJamaríaiuos

"géiiesis úe la República", en el que el c(.)iutín denoiuinador de

la guerra pruclucc Lina sangría ele recur;ns (áclciuás de las pérclidz;

humanas) en una entidad política que, por no estar cofisolidáúa,

nu cuenta con ingresos gefiuini)s para sustentar econóiuica-

mente d o los conÍlictns. Esta también explicaría Jas práctica;,

cunfiscaturia;, quc por cicno ntJ jastificafi el haber avasallaLlo

los biene; de los particulares y los esca.sos recursus con que

contaban los sectores i1Jás clesprotegidns; quienes veían úesapa-

recer sus cxiguus salarius efi la emisión espuria de los gnbiernus

que tratahan, de esa i1Janera, de sustentar sus iJbjeti,,os políticos.

Quicnes más sufricrun por estas prácticas de empapelamiefito

y deuda fueron lus sect(ircs que vivían úe liJs magros ingrcsos que

les proporciunaba el Estado, los soldados quc recibían los vales

y papeles que, en repeticlas oportunidades, no pudíafi cambiar o

debían hacerlo perdicndo gran parte de su valor.

Los comercian tes, cxpurtadores c iiuportadores recurrieron

al ahorru privaúo y contribuyeron a crear el efecto de "eseasez

ele moneda", cuando lo que en realiclad sucedió es que la ma-

nipulación úel tipo de cambir) y la inflación generada pur la

enlis16n descontrulada clel Estaclo se cuiubinarun para hacer

desapareccr del mercadu la plata de buena calidad, que aparecía

"inilagrosaiuen te" para las operaciones coiuerciales de enverga-

dura, ej coiuercio exterior o las transacciones iiuportantes entre

particulares. Nada tan acurde cun el sentido cumún y con la

situpleprotccción del propio patriinonio frente al avasallaniientu

de la autoriclad pulítica.

Creemus haber destacado los puntos más salientes de la

investigaeión, que por cierto nu está cunduida. Hemos tratadu

lo?

Í

«

de acercar al análisis lo que tal vez llamaríamos la época del

"proto-free banking", pues aún falta definir algunos de sus

caracteres clásicos, que recién aparecen más nítidamente en las

épocas posteriores, especialmente en la de la Confederación de

Urquiza (entre Caseros y Pavón), prolongándose hacia los mo-

mentos en que la discusión se tornó claramente inclinada a

establecer posiciones bien definidas en favor de uno u otro

sistema. Pero creemos que es necesario conocer los inicios de la

discusión del terna monetario, en lo más profundo de nuestras

raíces como nación independiente, y esperamos haber logrado

instalar el debate a través de estas páginas.
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